
1917  Fátima, Portugal

Nuestra Señora de Fátima

Sor  Lucia,  Beatos  Jacinta  y  Francisco  Marto  -  Aprobada,
liturgia, numerosas visitas del Papa a su santuario.

Fiesta: 13 de Mayo

Relato de las Apariciones del Ángel de la Paz en Fátima

Primera aparición del Ángel  Según Sor Lucía, la mayor de los
videntes.

Fue en la primavera de 1916 que se apareció el ángel por primera
vez en la cueva "Loca de Cabeco". Subimos con el ganado al cerro
arriba en busca de abrigo,  y  después de haber  tomado nuestro
bocadillo y dicho nuestras oraciones, vimos a cierta distancia, sobre
la cúspide de los árboles,  dirigiéndose hacia el  saliente,  una luz
mas  blanca  que  la  nieve,  distinguiéndose  la  forma de un  joven
trasparente y mas brillante que el cristal traspasado por los rayos
del sol. Al acercarse mas pudimos discernir y distinguir los rasgos.
Estábamos sorprendidos y asombrados: Al llegar junto a nosotros
dijo:  "No  temáis.  Soy  el  Ángel  de  la  Paz.  ¡Orad  conmigo!"  Y
arrodillado en tierra inclinó la frente hasta el  suelo. Le imitamos
llevados por un movimiento sobrenatural y repetimos las palabras
que oímos decir: -"Dios mío, yo creo, adoro, espero y te amo. Te
pido perdón por los que no creen, no adoran, no esperan y no te
aman". Después de repetir esto tres veces se levantó y dijo: -"Orad
así.  Los  Corazones  de  Jesús  y  María  están  atentos  a  la  voz  de
vuestras  suplicas".  Y  desapareció....  Tan  intima  e  intensa  era  la
conciencia  de  la  presencia  de  Dios,  que  ni  siquiera  intentamos
hablar el uno con el otro, permanecimos en la posición en que el
Ángel nos había dejado y repitiendo siempre la misma oración. No
decíamos nada de esta  aparición,  ni  recomendamos tampoco el
uno  al  otro  guardar  el  secreto.  La  misma  aparición  parecía
imponernos silencio.



Segunda aparición del Ángel

Ocurrió a mediados del verano, cuando llevábamos los rebaños a
casa hacia mediodía para regresar por la  tarde.  Estábamos a la
sombra de los árboles que rodeaban el pozo de la quinta Arneiro.
De pronto  vimos al  mismo Ángel  junto a  nosotros:  "¿Qué estáis
haciendo?  ¡Rezad!  ¡Rezad  mucho!  Los  corazones  de  Jesús  y  de
María  tienen  sobre  vosotros  designios  de  misericordia.  Ofreced
constantemente oraciones y sacrificios al Altísimo!" ¿Cómo hemos
de sacrificarnos?, pregunté. -"De todo lo que pudierais ofreced un
sacrificio  como acto  de reparación  por  los  pecados cuales  El  es
ofendido, y de suplica por la conversión de los pecadores. Atraed
así sobre vuestra patria la paz. Yo soy el Ángel de su guardia, el
Ángel de Portugal. Sobre todo, aceptad y soportad con sumisión el
sufrimiento  que el  Señor  os  envíe".  Estas  palabras  hicieron una
profunda impresión  en nuestros  espíritus  como una luz  que nos
hacía  comprender  quien  es  Dios,  como  nos  ama  y  desea  ser
amado, el valor del sacrificio, cuanto le agrada y como concede en
atención a esto la gracia de conversión a los pecadores. Por esta
razón, desde ese momento, comenzamos a ofrecer al Señor cuanto
nos  mortificaba,  repitiendo siempre la  oración  que  el  Ángel  nos
enseñó.

Tercera aparición del Ángel

Fue en octubre o a fines de septiembre,  pasamos un día desde
Pregueira  a  la  cueva  Loca  de  Cabeco,  caminando  alrededor  del
cerro  al  lado  que  mira  a  Aljustrel  y  Casa  Velha.  Allí  decíamos
nuestro rosario y la oración que el Ángel nos enseño en la primera
aparición.  Estando allí  apareció por tercera vez, teniendo en sus
manos un Cáliz, sobre el cual estaba suspendida una Hostia, de la
cual caían gotas de sangre al  Cáliz.  Dejando el Cáliz y la Hostia
suspensos en el aire, se postró en tierra y repitió tres veces esta
oración: "Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, te adoro
profundamente y te ofrezco el Preciosísimo Cuerpo, Sangre, Alma y
Divinidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  presente  en  todos  los
Sagrarios del mundo, en reparación por los ultrajes, sacrilegios e



indiferencias  con  que  El  mismo  es  ofendido.  Y  por  los  méritos
infinitos de su Sagrado Corazón y del Corazón Inmaculado de María
te  pido  la  conversión  de  los  pobres  pecadores".  Después
levantándose tomó de nuevo en la mano el Cáliz y la Hostia. Me dio
la Hostia a mi y el contenido del Cáliz lo dio a beber a Jacinta y
Francisco, diciendo al mismo tiempo: -"Tomad el Cuerpo y bebed la
Sangre  de  Jesucristo,  horriblemente  ultrajado  por  los  hombres
ingratos.  Reparad  sus  crímenes  y  consolad  a  vuestro  Dios."  De
nuevo se postró en tierra y repitió con nosotros hasta por tres veces
la misma oración: Santísima Trinidad....y desapareció. Durante los
días  siguientes  nuestras  acciones  estaban  impulsadas  por  este
poder sobrenatural. Por dentro sentimos una gran paz y alegría que
dejaban al alma completamente sumergida en Dios. También era
grande el agotamiento físico que nos sobrevino. No se por qué las
apariciones de Nuestra Señora producían efectos bien diferentes.
La misma alegría íntima, la misma paz y felicidad, pero en vez de
ese abatimiento físico, mas bien una cierta agilidad expansiva; en
vez de ese aniquilamiento  en la  divina presencia,  un exultar  de
alegría; en vez de esa dificultad en hablar, un cierto entusiasmo
comunicativo.

Relato  de  las  Apariciones  de  Nuestra  Señora  de  Fátima
Según Sor Lucía, la mayor de los videntes.

"Jesús quiere servirse de ti para darme a conocer y amar. Quiere
establecer en el mundo la devoción a mi Inmaculado Corazón"

Primera Aparición de la Virgen: Domingo 13 de mayo, de
1917. Llamado al ofrecimiento de vida

Estando jugando con Jacinta y Francisco en lo alto, junto a Cova de
Iría,  haciendo  una  pared  de  piedras  alrededor  de  una  mata  de
retamas, de repente vimos una luz como de un relámpago. -Está
relampagueando- dije. Puede venir una tormenta. Es mejor que nos
vayamos  a  casa.  -¡Oh  si  esta  bien!  contestaron  mis  primos.
Comenzamos a bajar el cerro llevando las ovejas hacia el camino.



Cuando íbamos por mitad de la pendiente, cerca de una encina,
que aun existe,  vimos otro relámpago, y habiendo dado algunos
pasos mas vimos sobre la encina una Señora vestida de blanco,
mas brillante que el sol, esparciendo luz mas clara e intensa que un
vaso de cristal  lleno de agua cristalina atravesado por los rayos
mas ardientes del sol. Estábamos tan cerca que quedamos dentro
de  la  luz  que  Ella  irradiaba.  Entonces  la  Señora  nos  dijo:  -"No
tengáis miedo. No os hago daño." -Yo le pregunte: ¿De dónde es
usted? -"Soy del  Cielo."  -¿Qué es  lo  que usted me quiere?  -"He
venido para pediros que vengáis aquí seis meses seguidos el día 13
a esta misma hora. Después diré quien soy y lo que quiero. Volveré
una séptima vez." -Pregunté entonces: ¿Yo iré al cielo? -"Si iras" -¿Y
Jacinta? -"ira también" -¿Y Francisco? -"También ira, pero tiene que
rezar antes muchos rosarios". Entonces me acordé de dos amigas
de mi hermana que habían muerto hacia poco. -¿Está María de las
Nieves en el cielo? -"Sí, está" -¿y Amelia? de 18 ó 20 años -"estará
en el purgatorio hasta el fin del mundo". Y entonces dijo:-"Queréis
ofreceros  a  Dios  para  soportar  todos  los  sufrimientos  que  El
quisiera enviaros como reparación de los pecados con que El es
ofendido  y  de  suplica  por  la  conversión  de  los  pecadores?"  -Si
queremos.  -"Tendréis,  pues,  mucho que sufrir,  pero  la  gracia  de
Dios os fortalecerá". Diciendo esto la Virgen abrió sus manos por
primera vez, comunicándonos una luz muy intensa que parecía fluir
de sus manos y penetraba en lo mas intimo de nuestro pecho y de
nuestros corazones, haciéndonos ver a nosotros mismos en Dios,
mas claramente de lo que nos vemos en el mejor de los espejos.
Entonces, por un impulso interior que nos fue comunicado también,
caímos de rodillas, repitiendo humildemente:  -Santísima Trinidad,
yo  te  adoro.  Dios  mío,  Dios  mío,  yo  te  amo  en  el  Santísimo
Sacramento. Después de pasados unos momentos Nuestra Señora
agregó: -"Rezad el rosario todos los días para alcanzar la paz del
mundo y el  fin de la  guerra".  Acto seguido comenzó a elevarse
serenamente, mientras la luz que la circundaba parecía abrirle el
camino.



Segunda  Aparición  de  la  Virgen:  Miércoles  13  de  Junio
Llamado  a  ser  instrumentos  para  que  la  Devoción  al
Inmaculado Corazón se establezca

Después  de  rezar  el  rosario  con  otras  personas  que  estaban
presentes (unas 50)  vimos de nuevo el  reflejo  de la  luz  que se
aproximaba, y que llamábamos relámpago, y en seguida a Nuestra
Señora en la encina, todo como en mayo. -¿Qué es lo que quiere?
-pregunté -"Quiero que vengáis aquí el día 13 del mes que viene,
que recéis el rosario todos los días y que aprendáis a leer. Después
diré lo que quiero además" -Le pedí la curación de una enferma.
Nuestra Señora respondió: -"Si se convierte se curara durante el
año" -Quisiera pedirle que nos llevase al cielo. -"Si, a Jacinta y a
Francisco los llevaré en breve, pero tu te quedarás algún tiempo
mas.  Jesús  quiere  servirse  de  ti  para  darme a  conocer  y  amar.
Quiere  establecer  en  el  mundo  la  devoción  a  mi  Inmaculado
Corazón. A quien le abrazare prometo la salvación y serán queridas
sus almas por Dios como flores puestas por mi para adornar su
Trono." -¿Me quedo aquí solita?- pregunte con dolor. -"No hija. ¿Y tu
sufres  mucho  por  eso?  !No  te  desanimes!  Nunca  te  dejaré.  Mi
Inmaculado Corazón será tu refugio y el camino que te conducirá a
Dios."  En  ese  momento  abrió  las  manos  y  nos  comunicó  por
segunda vez el reflejo de la luz inmensa que la envolvía. Jacinta y
Francisco parecían estar en la parte de la luz que se eleva hacia el
cielo y yo en la que se esparcía sobre la tierra. Delante de la palma
de la mano derecha de nuestra Señora estaba un corazón rodeado
de espinas  que parecían  clavarse  en  el.  Entendimos  que  era  el
Corazón  Inmaculado  de  María,  ultrajado  por  los  pecados  de  la
humanidad, y que quería reparación. Francisco muy impresionado
con lo que había visto, me pregunto después: -¿Por qué es que la
Virgen  estaba  con  un  corazón  en  la  mano  irradiando  sobre  el
mundo aquella luz tan grande que es Dios? Tu, Lucía, estabas con
Ella en la luz que bajaba a la tierra y Jacinta conmigo en la que
subía al cielo. Le respondí: -Es que tu, con Jacinta, iréis en breve al
cielo. Yo me quedo con el Corazón Inmaculado de María en la tierra.



Tercera Aparición de la Virgen: Viernes, 13 de Julio Llamado
a sacrificarse por los pecadores y a hacer reparación por
ellos

Momentos  después  de  haber  llegado  a  Cova  de  Iría,  junto  a  la
encina,  entre  numeroso  público  (4.000  personas)  que  estaban
rezando el rosario, vimos el rayo de luz una vez mas y un momento
mas  tarde  apareció  la  Virgen  sobre  la  encina.  -¿Qué  es  lo  que
quiere de mi? -pregunté. -"Quiero que vengáis aquí el día 13 del
mes que viene, y continuéis rezando el rosario todos los días en
honra a Nuestra Señora del Rosario con el fin de obtener la paz del
mundo y el final de la guerra, porque solo Ella puede conseguirlo.
-Dije entonces: quisiera pedirle nos dijera quien es, y que haga un
milagro  para  que  todos  crean  que  usted  se  nos  aparece.
-"Continuad viniendo aquí todos los meses. En octubre diré quién
soy y lo que quiero, y haré un milagro que todos han de ver para
que crean". -"¡Sacrificaos por los pecadores y decid muchas veces,
y especialmente cuando hagáis un sacrificio: OH, Jesús, es por tu
amor, por la conversión de los pecadores y en reparación de los
pecados cometidos contra el Inmaculado Corazón de María! Al decir
estas últimas palabras abrió de nuevo las manos. El reflejo de la luz
parecía  penetrar  la  tierra  y  vimos  como  un  mar  de  fuego  y
sumergidos en este fuego los demonios y las almas como si fuesen
brasas trasparentes y negras o bronceadas, de forma humana, que
fluctuaban  en  el  incendio  llevada  por  las  llamas  que  de  ellas
mismas  salían,  juntamente  con  nubes  de  humo,  cayendo  hacia
todos  los  lados,  semejante  a  la  caída  de  pavesas  en  grandes
incendios, pero sin peso ni equilibrio, entre gritos y lamentos de
dolor  y  desesperación  que  horrorizaban y  hacían  estremecer  de
pavor.  Los  demonios  se  distinguían  por  sus  formas  horribles  y
asquerosas  de  animales  espantosos  y  desconocidos,  pero
trasparentes  como  negros  tizones  en  brasa.  Asustados  y  como
pidiendo socorro levantamos la vista a nuestra Señora, que nos dijo
con  bondad  y  tristeza:  -"Habéis  visto  el  infierno,  donde van  las
almas  de  los  pobres  pecadores.  Para  salvarlas  Dios  quiere
establecer en el mundo la devoción a mi Inmaculado Corazón. Si
hacen lo que yo os digo se salvarán muchas almas y tendrán paz.



La  guerra  terminará  pero  si  no  dejan  de  ofender  a  Dios  en  el
reinado de Pío XI comenzara otra peor". "Cuando viereis una noche
alumbrada por una luz desconocida sabed que es la gran señal que
Dios os da de que va a castigar al mundo sus crímenes por medio
de la guerra, del hambre, de la persecución de la Iglesia y del Santo
Padre. Para impedir eso, vendré a pedir la consagración de Rusia a
mi Inmaculado Corazón y la comunión reparadora de los primeros
sábados. Si atienden mis deseos, Rusia se convertirá y habrá paz; si
no,  esparcirá  sus  errores  por  el  mundo,  promoviendo  guerras  y
persecuciones de la Iglesia: los buenos serán martirizados; el Santo
Padre tendrá que sufrir mucho; varias naciones serán aniquiladas.
Al final, MI INMACULADO CORAZON TRIUNFARA. El Santo Padre me
consagrará a Rusia, que se convertirá, y será concedido al mundo
algún tiempo de paz. En Portugal el dogma de la fe se conservará
siempre......(Aquí comienza la tercera parte del secreto, escrita por
Lucía entre el 22 de Dic. 1943 y el 9 de Enero 1944, y revelada en
el  año  2000).  Esto  no  lo  digas  a  nadie.  A  Francisco  si  podéis
decírselo".  -"Cuando  recéis  el  rosario,  decid  después  de  cada
misterio:  "Jesús mío, perdónanos,  líbranos del  fuego del  infierno,
lleva todas las almas al cielo, especialmente las mas necesitadas" Y
Como de costumbre comenzó a elevarse en dirección a Oriente.

Cuarta  Aparición  de  la  Virgen:  Domingo,  19  de  Agosto
Llamado a rezar mucho por los pecadores

En los Valinhos. La Aparición no se realizo el día 13 de agosto en
Cova de Iría porque el Administrador del Consejo apreso y llevo a
Vila Nova a los pastorcitos con la intención de obligarles a revelar el
secreto.  Los  tuvo  presos  en  la  Administración  y  en  el  calabozo
municipal. Les ofreció los mas valiosos presentes si descubrían el
secreto.  Los  pequeños  videntes  respondieron:  -No  lo  decimos  ni
aunque nos den el mundo entero. Los encerró en el calabozo. Los
presos les aconsejaron:  -Pero decir  al  Administrador ese secreto.
Que os  importa  que  esa  Señora  no  quiera?  -!Eso  no,  respondió
Jacinta con vivacidad, antes quiero morir! Y los tres niños rezaron
con aquellos infelices el rosario, delante de una medalla de Jacinta



colgada en la pared. El administrador para amedrentarlos, mando
preparar una caldera de aceite hirviendo, en la cual amenazaron
asar  a  los  pastorcitos  si  no  hacían  lo  que  les  mandaban.  Ellos,
aunque pensaban que la cosa iba en serio, permanecieron firmes
sin revelar nada. El día 15 de agosto, fiesta de la Asunción, los sacó
del calabozo y los llevo a Fátima. ...Nos narra Lucía lo que sucedió
en esta aparición..... Estuvimos con las ovejas en un lugar llamado
Valinhos,  Francisco  y  su  hermano  Juan,  acompañándome,  y
sintiendo  que  algo  sobrenatural  se  aproximaba  y  nos  envolvía,
sospechando que Nuestra Señora se nos aparecería y temiendo que
Jacinta se quedaría sin verla, pedimos a su hermano Juan que le
fuese a llamar. Entretanto, Francisco y yo vimos el reflejo de luz que
llamábamos relámpago y al  instante de llegar Jacinta vimos a la
Señora sobre la encina. -Que es lo que quiere usted? -Deseo que
sigáis yendo a Cova de Iría en los días 13, que sigáis rezando el
rosario todos los días. El último mes haré el milagro para que todos
crean. -Que es los que quiere usted que se haga con el dinero que
la gente deja en Cova de Iría? -Hagan dos bolsas,  una para ti  y
Jacinta, para llevarla dos chicas mas vestidas de blanco y otra que
la lleve Francisco con tres niños mas. El dinero de las bolsas es para
la  fiesta de Nuestra Señora del  Rosario,  y  lo  que sobre es para
ayuda de una  capilla  que  se  debe hacer.  -Yo  quisiera  pedirle  la
curación de algunos enfermos. -Si, a algunos curare durante el año.
Y tomando un aspecto muy triste, la Virgen añadió: "Rezad, rezad
mucho y haced sacrificios por los pecadores, porque muchas almas
van al infierno por no tener quien se sacrifique y rece por ellas". Y
la Virgen empezó a subir hacia Oriente, como de costumbre.

Quinta Aparición: Jueves, 13 de Septiembre

Al aproximarse la hora fui a Cova de Iría con Jacinta y Francisco
entre numerosas personas (30.000) que con dificultad nos dejaban
pasar. Los caminos estaban apiñados de gente; todos nos querían
ver  y  hablar.  Mucha  gente  del  pueblo  venían  a  pedirnos  que
presentáramos  sus  necesidades  a  Nuestra  Señora.  Otros,  no
pudiendo llegar  junto a nosotros,  clamaban de lejos.  Oíamos...  -



¡pidan que me cure a mi hijo invalido!....a mi hijo ciego...a mi hija
muda....que me traiga a mi esposo que esta en la guerra...que me
convierta a un pecador...que estoy tuberculoso...etc...Allí aparecían
todas  las  miserias  de  la  pobre  humanidad  y  algunos  gritaban
subidos a los arboles. Por fin llegamos a Cova de Iría, y al alcanzar
la encina comenzamos a decir el rosario con la gente. Un poco mas
tarde vimos el  reflejo de luz y acto seguido,  sobre la encima, a
nuestra  Señora,  que  dijo:  -"Continuad  rezando  el  rosario  para
alcanzar el fin de la guerra. E n Octubre vendrá también nuestro
Señor, Nuestra Señora de los Dolores y del Carmen, San José con el
Niño Jesús para bendecir al mundo. Dios esta contento con vuestros
sacrificios,  pero  no  quiero  que  durmáis  con  la  cuerda  puesta,
llevadla durante el día." (la cuerda la llevaban atada a la cintura.
Era uno de las mas dolorosas mortificaciones que ofrecían por la
conversión  de  los  pecadores.  También  no  comían  meriendas,
dejaban  de  tomar  agua.  Pero  mayores  eran  los  sacrificios  que
exigía  la  misión  que  la  Virgen  les  encomendó:  las  vejaciones,
curiosidad, molestias de la gente, interminables visitas, preguntas,
persecución,  ridículo,  prisión,  etc.)  -"Curaré  a  algunos  enfermos,
pero no a todos. En Octubre haré el milagro para que todos crean."

Sexta Aparición: Sábado 13 de Octubre - Milagro del Sol

Había  gente  en  masa  (70.000)  bajo  una  lluvia  torrencial.  Por  el
camino,  las  escenas  del  mes  pasado,  mas  numerosas  y
conmovedoras.  Ni  el  barro  de  los  caminos  impedía  a  la  gente
arrodillarse en actitud humilde y suplicante. Llegando a Cova de
Iría,  junto a la encina, pedí al pueblo que cerrasen los paraguas
para rezar el  Rosario.  Poco después vimos el  reflejo de luz y en
seguida a la Virgen sobre la encina. -¿Qué es lo que usted quiere?
-"Quiero decirte que hagan aquí una capilla en honor mío, que soy
la Señora del Rosario, que continúen rezando el Rosario todos los
días. La guerra esta acabándose y los soldados pronto volverán a
sus casas." -¿Curará a los enfermos? -"Unos si y otros no; es preciso
que se enmienden; que pidan perdón de sus pecados. Y tomando
aspecto mas triste dijo:  -"Que no se ofenda mas a Dios Nuestro



Señor, que ya es muy ofendido."

El milagro del sol

Y abriendo sus manos las hizo reflejar en el  sol y, en cuanto se
elevaba, continuaba el brillo de su propia luz proyectándose en el
sol. Y exclamé que todos mirasen al sol. Se da entonces el milagro
del sol, prometido tres meses antes, como prueba de la verdad de
las apariciones de Fátima. La lluvia cesa y el sol por tres veces gira
sobre si mismo, lanzando a todos los lados fajas de luz de variados
colores. Parece a cierta altura desprenderse del firmamento y caer
sobre la muchedumbre. Todos están atónitos. Los periodistas de los
periódicos seculares que habían acudido incrédulos a desprestigiar
los apariciones, tomaron fotos y dieron testimonio de aquel milagro
en la prensa.  Al cabo de 10 minutos de prodigio el sol toma su
estado normal. Los tres niños eran favorecidos con otras visiones:
Vimos al lado del sol a S. José con el Niño y a Nuestra Señora de los
Dolores. El Niño Jesús parecía bendecir al mundo de la misma forma
que S. José. Después se disipo esta visión y aparece Nuestra Señora
del Carmen.

Resumen de los mensajes de Nuestra Señora de Fátima

"Queréis ofreceros a Dios para soportar todos los sufrimientos que
El quisiera enviaros como reparación de los pecados con que El es
ofendido y de suplica por la conversión de los pecadores?" (13 de
Mayo, 1917)

"Jesús quiere servirse de ti para darme a conocer y amar. Quiere
establecer en el mundo la devoción a mi Inmaculado Corazón. A
quien le abrazare prometo la salvación y serán queridas sus almas
por Dios como flores puestas por mi para adornar su Trono." (13 de
junio de 1917)

"Nunca  te  dejaré.  Mi  Inmaculado  Corazón  será  tu  refugio  y  el
camino que te conducirá a Dios." (13 de junio de 1917)

"¡Sacrificaos  por  los  pecadores  y  decid  muchas  veces,  y



especialmente  cuando hagáis  un sacrificio:  OH,  Jesús,  es  por  tu
amor, por la conversión de los pecadores y en reparación de los
pecados cometidos contra el Inmaculado Corazón de María!” (13 de
Julio de 1917)

"Habéis  visto  el  infierno,  donde  van  las  almas  de  los  pobres
pecadores.  Para salvarlas Dios quiere establecer en el  mundo la
devoción a mi Inmaculado Corazón. Si hacen lo que yo os digo se
salvarán muchas almas y tendrán paz. La guerra terminará pero si
no dejan de ofender a Dios en el reinado de Pío XI comenzara otra
peor". (13 de julio de 1917)

"Orad,  orad  mucho  y  haced  sacrificios  por  los  pecadores.  Son
muchas almas que van al infierno porque no hay quien se sacrifique
y ruegue por ellas" (19 de agosto de 1917)

"Continuad rezando el rosario para alcanzar el fin de la guerra. E n
Octubre  vendrá  también  nuestro  Señor,  Nuestra  Señora  de  los
Dolores y del Carmen, San José con el Niño Jesús para bendecir al
mundo". (13 de Septiembre de 1917)

"Quiero decirte que hagan aquí una capilla en honor mío, que soy la
Señora del Rosario, que continúen rezando el Rosario todos los días.
¡No ofendan más a Nuestro Señor, que está ya muy ofendido!" (13
de octubre de 1917)

¡Al final, Mi Inmaculado Corazón Triunfará!

Fin de las apariciones de 1917

Apariciones Posteriores y Mensajes de Nuestra Señora a Sor
Lucía

Lucia es la mayor de los videntes. Entró en la vida religiosa con las
hermanas  Doroteas,  con  las  que  vivió  en  Pontevedra  antes  de
entrar en la clausura Carmelita en Coimbra, Portugal donde vivío
hasta la fecha de su muerte, 13 de Febrero de 2005. Durante su
vida religiosa, recibe apariciones en las cuales la Virgen Santísima
le revela: La petición de los Cinco Primeros Sábados de Reparación

La visión de la Trinidad con la petición de la consagración de Rusia



Cinco primeros sábados de reparación Trasfondo histórico

Los  Sábados  son tradicionalmente  dedicados  a  la  Virgen.  Desde
muy  antiguo  la  Santa  Iglesia,  a  considerado  el  sábado  un  día
dedicado a intensificar la devoción Cristiana a la Santísima Virgen,
Madre  de  Dios  y  nuestra  amantísima  Madre.  Mucha  gente
consagraba el primer sábado del mes a la Virgen por esta intención
y para reparar por las blasfemias y ultrajes en contra de ella por
parte de los pecadores y de los falsos maestros. El Papa SanPío X el
12  de  Julio  de  1905  emitió  un  decreto  en  el  que  alababa  esta
práctica y ofrecía indulgencias por ella. Ese mismo año en el mes
de Noviembre el Santo Padre nuevamente bendijo e indulgenció la
práctica  tradicional  de  los  Hijos  del  Corazón  de  María  y  la
Archicofradía del  Inmaculado Corazón de María,  para dedicar  los
primeros sábados de cada mes a esta devoción con el propósito de
hacer reparación al I.C. de María. La Virgen pide los Cinco Primeros
Sábados de Reparación. La Virgen le dijo que "con el fin de prevenir
la  guerra,  vendré  para  pedir  la  consagración  de  Rusia  a  mi
Inmaculado  Corazón  y  la  comunión  reparadora  en  los  primeros
sábados de mes". La promesa hecha por Nuestra Señora a Lucia en
Julio 13, 1917 de que habría una manifestación futura concerniente
a la práctica de los Cinco Primeros Sábados fue cumplida el 10 de
diciembre  de 1925.  Lucía  era  postulante  en  el  Convento  de las
Doroteas en Pontevedra, España cuando tiene una aparición de la
Virgen sobre una nube de luz, con el Niño Jesús a su lado. La Sta.
Virgen puso su mano sobre el hombro de Lucía, mientras en la otra
sostenía  su  corazón  rodeado  de  espinas.  El  niño  le  dijo:  "Ten
compasión del Corazón de tu Santísima Madre. Esta cercado de las
espinas que los hombres ingratos le clavan a cada momento, y no
hay  nadie  que  haga  un  acto  de  reparación  para  sacárselas."
Inmediatamente dijo Nuestra Señora a Lucía:  "Mira,  hija  mía,  mi
Corazón cercado de espinas que los hombres ingratos me clavan
sin  cesar  con  blasfemias  e  ingratitudes.  Tú,  al  menos,  procura
consolarme y di que a todos los que, durante cinco meses, en el
primer sábado, se confiesen, reciban la Sagrada Comunión, recen el



Rosario y me hagan compañía durante 15 minutos meditando en
los misterios del rosario con el fin de desagraviarme les prometo
asistir en la hora de la muerte con las gracias necesarias para su
salvación"

Los  elementos  principales  de  los  5  primeros  sábados  de
reparación son:

1-confesión.  Es  esencial  en  el  camino  del  arrepentimiento  y  la
conversión.

2-Eucaristía:  Recibir  la  Santa  Comunión.  El  primer  fruto  de  esta
devoción es  el  culto  a la  Santa Eucaristía  en sus tres  aspectos:
sacrificio,  comunión  y  adoración.  Acompañar  al  Santísimo
Sacramento por quince minutos.

3-rezo del Rosario con dos aspectos: oración y meditación. Se rezan
cinco misterios con la meditación de los misterios. La oración vocal
del Rosario tiene siempre en su base un acto de meditación interior
en los misterios de la vida, sufrimiento y gloria de nuestro Señor y
de la Stma. Virgen. La jaculatoria que la Virgen pide que recemos
después  de  cada  misterio:  "Oh  mi   Jesús,  perdona  nuestros
pecados, líbranos del fuego del infierno. Conduce todas las almas al
cielo, especialmente las más necesitadas de tu misericordia".

Estas almas son las de los pecadores por quienes rezamos por su
conversión y salvación eterna. Estos pecadores pueden ser los que
están mas obstinados en su pecado sin arrepentirse, aquellos que
están, sin saberlo, al borde de la muerte y están en pecado mortal.
Finalmente, aquellos que por circunstancia de lugar, están lejos de
la posibilidad de conseguir un sacerdote y recibir los sacramentos
incluso en sus últimos momentos. Por estas pobres almas, las que
están  en  mas  necesidad  de  la  misericordia  de  Dios,  deben  ser
derramadas  las  eficaces  oraciones  de  las  almas  cristianas,
intercediendo  por  ellos,  haciendo  reparación,  uniéndose  en
meditación  con  el  corazón  de  María,  Madre  y  Refugio  de  los
pecadores.

Promesa de Salvación Aquellos que practiquen esta devoción de los



cinco primeros sábados , Nuestra Señora prometió: "Yo os asistiré a
la hora de vuestra muerte con las gracias necesarias de salvación".
Ella  no  promete  la  salvación  eterna,  sino  las  gracias  necesarias
para  la  salvación.  Hay  muchos  testimonios  de  almas  que  son
especialmente  devotas  del  Corazón  de  María,  que  reciben  un
conocimiento del cielo que la hora de su partida esta cerca. No es
precisamente un anuncio de la muerte, pero si una nueva y gentil
preocupación por recibir  con mas dignidad los sacramentos,  con
una intención mas pura en todas sus acciones y se intensifica la
caridad  y  la  dedicación  al  apostolado.  El  Corazón  de  María  va
perfeccionando las almas de sus hijos hasta llegar a su encuentro
decisivo con su Divino Salvador.

Espíritu de Reparación

Todos estos actos de la devoción, deben hacerse con la intención
de reparar las ofensas cometidas en contra del Inmaculado Corazón
de  María.  Aquellos  que  la  ofenden  cometen  una  ofensa  doble:
ofenden a su Divino Hijo,  y  ponen en peligro su salvación.  Esta
reparación  hace  énfasis  en  nuestra  responsabilidad  hacia  los
pecadores que no oran y no hacen reparación por sus pecados.
Esta  devoción  nos  presenta  una  responsabilidad  social  y  nos
recuerda que para ir a Dios debemos amar a nuestros semejantes y
tratar  de  salvar  sus  almas.  También  nos  enseña  una  forma
excelente de hacerlo, a través del espíritu de reparación al I.C. de
María. Hay quienes se preocupan de que se les puede olvidar en
cada  uno  de  los  cinco  sábados  ofrecer  por  la  intención  de
reparación.  Pero  esto  se  puede evitar  haciendo la  resolución  de
ofrecer esta reparación desde el primer sábado que se empieza..
"Dios mío yo creo, adoro, espero y te amo. Te pido perdón por los
que no creen, no adoran, no esperan, y no te aman" (el ángel a los
pastorcitos  de  Fátima)  ¿Por  qué  5  Sábados?  Después  de  haber
estado Lucía en oración, Nuestro Señor le reveló la razón de los 5
sábados de reparación: "Hija mía, la razón es sencilla: se trata de 5
clases  de  ofensas  y  blasfemias  proferidas  contra  el  Inmaculado
Corazón de María: 1-Blasfemias contra su Inmaculada Concepción. 



2-Contra su virginidad, 

3-Contra  su  Maternidad  Divina,  rehusando  al  mismo  tiempo
recibirla como Madre de los hombres. 

4-Contra los que procuran públicamente infundir en los corazones
de los niños, la indiferencia, el desprecio y hasta el odio hacia la
Madre Inmaculada. 

5-Contra  los  que  la  ultrajan  directamente  en  sus  sagradas
imágenes. "He aquí hija mía, por que ante este Inmaculado Corazón
ultrajado,  se  movió  mi  misericordia  a  pedir  esta  pequeña
reparación, y, en atención a Ella, a conceder el perdón a las almas
que tuvieran la desgracia de ofender a mi Madre. En cuanto a ti
procura incesantemente con tus oraciones y sacrificios moverme a
misericordia para con esas almas". 

También es importante establecer un tiempo fijo para la devoción,
en este caso los primeros cinco sábados de mes. Esto nos ayudará
a  establecer  un  hábito.  La  misma  Iglesia  lleva  nuestra  vida
espiritual por ciclos litúrgicos: cuaresma, adviento...

Importancia de esta devoción

En febrero de 1926 se le apareció el Niño Jesús preguntándole si
había difundido la devoción a su Santísima Madre. Lucía le contó las
dificultades  que  tenía  en  llevar  a  cabo  esta  misión.  Jesús  le
respondió que con su gracia bastaba. En Fátima, la Virgen misma
desea  recomendar  esta  devoción,  especificando  "cinco  primeros
sábados consecutivos" enriqueciendo esta práctica con la promesa
de salvación. En la última instancia, es Dios quien es ofendido por
cada pecado. Por esta razón, es Dios también quien es el objeto
último de cada acto de reparación de los cristianos. Nosotros no
podemos  comprender  propiamente  el  mensaje  celestial  dado en
Fátima  en  este  punto  esencial  de  reparación  si  no  lo  hacemos
reparando  directamente  al  Inmaculado  Corazón  de  María.  Es
nuestro Señor mismo quien nos dice: "Ten compasión del Corazón
de  tu  Santísima  Madre.  Esta  cercado  de  las  espinas  que  los
hombres ingratos le clavan a cada momento, y no hay nadie que



haga un acto de reparación para sacárselas". La predestinación de
María en su Maternidad Divina, su colaboración activa en toda la
obra de redención, su misión de ser madre espiritual de toda la
Iglesia y de cada persona redimida por la preciosa sangre de Cristo,
constituye una de las leyes básicas de la divina providencia para la
aplicación efectiva de la redención en cada alma. Por lo tanto, la
devoción  a  su  Inmaculado  Corazón  debe  ser  intensificada  y
extendida.  Consecuentemente quien ofenda a nuestra Madre,  ya
sea por blasfemia, por negación de su grandeza en su misión de
corredención,  o  por  tratar  de  despreciar  la  devoción  a  Nuestra
Señora en la Iglesia o en las almas, al mismo tiempo ofende a Dios
y a su providencia. Un cristiano que comprende cuan vil son este
tipo de ofensas trata de hacer reparación intensificando su amor
filial y su disponibilidad a servir y trabajar arduamente para que el
Reino del Corazón de María se establezca. Así responde el amor.
Ambos aspectos de la reparación cristiana: primero directamente a
Dios y subordinadamente al corazón de María, son manifestaciones
complementarias de una misma realidad y un mismo espíritu.

Frutos de esta devoción

En toda verdadera devoción a nuestra Señora (y la devoción a su
Inmaculado  Corazón  es  expresión  perfecta  de  la  verdadera
devoción)  hay  siempre  una  invitación  efectiva  a  regresar  los
corazones a Cristo Salvador. Cuando se trata de aquellos que han
perdido la  gracia,  es  una llamada a  la  conversión,  a  la  vida de
gracia y a la salvación eterna. Cuando se trata de almas que viven
en la  gracia  de Dios,  la  verdadera  devoción a  María,  les  da  un
fuerte impulso por avanzar por la vía de santidad y crea en ellos un
espíritu de apostolado cristiano. Esta es una ley constante en la
vitalidad de la Iglesia.  Ya sean Instituciones Marianas, Santuarios
Marianos,  movimientos  y  peregrinaciones  Marianas,  siempre han
sido una llamada irresistible desde el corazón maternal de María, a
un  regreso  de  estas  almas  a  Cristo.  La  práctica  de  los  cinco
primeros sábados en reparación, corresponde a este nuevo capitulo
de la santificación para aquellos que desean escalar la montaña del
amor y de la santidad.



Visión de la Trinidad y petición de la consagración de Rusia

Poco tiempo después de la Aparición de Pontevedra, Lucía fue 
trasladada a Tuy, donde hizo el noviciado y más tarde la profesión 
religiosa en la Congregación de las Hermanas Doroteas, el 3 de 
octubre de 1928.

En junio de 1929, recibió la segunda comunicación prometida por la
Virgen en la aparición de julio de 1917. 

Nos cuenta Lucía:

"Yo había pedido y obtenido permiso de mis superioras y del 
confesor, para hacer la Hora Santa de las once a las doce de la 
noche de los jueves. Estando una noche sola, me arrodillé en la 
balaustrada, en el centro de la capilla, para rezar postrada las 
oraciones del Ángel. Sintiéndome cansada, me levanté y continué 
rezándolas con los brazos en cruz. La única luz era la de la lámpara.
De repente, se iluminó toda la capilla con una luz sobrenatural y 
sobre el altar apareció una cruz de luz que llegaba hasta el techo. 
En otra luz más clara, se veía sobre la parte superior de la cruz, el 
rostro de un hombre con el cuerpo hasta la cintura. Sobre el pecho, 
una paloma también de luz; clavado en la cruz el cuerpo de otro 
hombre. Un poco más abajo de la cintura, suspenso en el aire, se 
veía un cáliz y una hostia grande, sobre la cual caían algunas gotas 
de sangre que corrían de la cara del crucificado y de una herida que
tenía en el pecho. Resbalando por la hostia estas gotas caían 
dentro del cáliz. Debajo del brazo derecho de la cruz estaba la 
Virgen; era Nuestra Señora de Fátima con su Corazón en la mano 
izquierda, sin espada ni rosas, sino con una corona de espinas y 
llamas. Debajo del brazo izquierdo unas letras grandes, como si 
fuesen de agua cristalina que corriese por encima del altar, 
formaban estas palabras: "Gracia y Misericordia". Comprendí que 
me era mostrado el Misterio de la Santísima Trinidad y recibí luces 
sobre este misterio que no me es permitido revelar".

Después le dijo la Virgen:

"Ha llegado el momento en que Dios pide que el Santo Padre haga, 



en unión con todos los Obispos del mundo, la consagración de 
Rusia a mi Inmaculado Corazón; promete salvarla por este medio. 
Son tantas las almas que la Justicia Divina condena por los pecados
cometidos contra mí, que vengo a pedir reparación: sacrifícate por 
esta intención y reza".

Almas víctimas del  mensaje  de  Fátima: Las  almas  víctimas
llevan  con  heroico  amor  grandes  sufrimientos  a  favor  de  las
intenciones  de  la  Virgen.  Las  más  conocidas  son  la  Beata
Alejandrina Da Costa y Aminda, alma muy especial que se ofrece
por  el  triunfo  del  Inmaculado  Corazón.  Vive  50  años  de  total
parálisis orando desde su cama en un pequeño cuarto de Fátima
para que el mensaje de Nuestra Señora sea acogido, especialment
por los jóvenes. Tuvimos el gran don de conocerla personalmente, y
de que ella nos considerara: "mi amigiña" (mi amigita). Arminda,
después de grandes sufrimientos y de ser despojada de su mayor
anhelo, morir en Fátima, fue a la Casa del Padre en Enero del 2001.
“la victoria si llega llegará por medio de María”. Mientras entraba
en los problemas de la Iglesia universal, al ser elegido Papa, llevaba
en mí una convicción semejante: que también en esta dimensión
universal,  la  victoria,  si  llega,  será  alcanzada  por  María.  Cristo
vencerá por medio de Ella, porque El quiere que las victorias de la
Iglesia en el  mundo contemporáneo y en el  mundo futuro estén
unidas a Ella” (B. Juan Pablo II, Cruzando el Umbral de la Esperanza,
página 236)

Beatos Francisco y Jacinta

Niños videntes de Fátima "Contemplar como Francisco y amar como
Jacinta"  Lema de la  Fiesta:  20  de Febrero  En Aljustrel,  pequeño
pueblo  situado  a  unos  ochocientos  metros  de  Fátima,  Portugal,
nacieron los pastorcitos que vieron a la Virgen María: Francisco y
Jacinta, hijos de Manuel Pedro Marto y de Olimpia de Jesús Marto.
También  nació  allí  la  mayor  de  los  videntes,  Lucía,  de  la  que



hablaremos mas tarde. -Francisco nació el día 11 de junio, de 1908.
-Jacinta nació el día 11 de marzo, de 1910. Desde muy temprana
edad,  Jacinta  y  Francisco  aprendieron  a  cuidarse  de  las  malas
relaciones, y por tanto preferían la compañía de Lucía, prima de
ellos,  quien  les  hablaba  de  Jesucristo.  Los  tres  pasaban  el  día
juntos, cuidando de las ovejas, rezando y jugando. Entre el 13 de
mayo y el 13 de octubre de 1917, a Jacinta, Francisco y Lucía, les
fue concedido el privilegio de ver a la Virgen María en el Cova de
Iría.  A partir  de está experiencia sobrenatural,  los tres se vieron
cada vez más inflamados por el amor de Dios y de las almas, que
llegaron a tener una sola aspiración: rezar y sufrir de acuerdo con la
petición de la Virgen María. Si fue extraordinaria la medida de la
benevolencia divina para con ellos, extraordinario fue también la
manera como ellos quisieron corresponder a la gracia divina. Los
niños no se limitaron únicamente a ser mensajeros del anuncio de
la penitencia y de la oración, sino que dedicaron todas sus fuerzas
para ser de sus vidas un anuncio, mas con sus obras que con sus
palabras.  Durante  las  apariciones,  soportaron  con  espíritu
inalterable  y  con  admirable  fortaleza  las  calumnias,  las  malas
interpretaciones,  las  injurias,  las  persecuciones  y  hasta  algunos
días de prisión. Durante aquel momento tan angustioso en que fue
amenazado  de  muerte  por  las  autoridades  de  gobierno  si  no
declaraban falsas las apariciones, Francisco se mantuvo firme por
no traicionar a la Virgen, infundiendo este valor a su prima y a su
hermana.  Cuantas  veces  les  amenazaban  con  la  muerte  ellos
respondían:  "Si  nos  matan  no  importa;  vamos  al  cielo."  Por  su
parte, cuando a Jacinta se la llevaban supuestamente para matarla,
con  espíritu  de  mártir,  les  indicó  a  sus  compañeros,  "No  se
preocupen, no les diré nada; prefiero morir antes que eso."

Francisco 6-11-1908 / 4-4-1919 Francisco era de carácter dócil y
condescendiente.  Le  gustaba  pasar  el  tiempo  ayudando  al
necesitado. Todos lo reconocían como un muchacho sincero, justo,
obediente  y  diligente.  Las  palabras  del  Ángel  en  su  tercera
aparición: "Consolad a vuestro Dios", hicieron profunda impresión
en el alma del pequeño pastorcito. El deseaba consolar a Nuestro
Señor y a la Virgen, que le había parecido estaban tan tristes. En su



enfermedad,  Francisco  confió  a  su  prima:  "¿Nuestro  Señor  aún
estará  triste?  Tengo  tanta  pena  de  que  El  este  así.  Le  ofrezco
cuanto sacrificio yo puedo." En la víspera de su muerte se confesó
y comulgó con los mas santos sentimientos. Después de 5 meses
de casi continuo sufrimiento, el 4 de abril de 1919, primer viernes,
a las 10:00 a.m., murió santamente el consolador de Jesús.

Jacinta 3-10-1910/ 2-20-1920 Jacinta era de clara inteligencia;
ligera y alegre. Siempre estaba corriendo, saltando o bailando. Vivía
apasionada  por  el  ideal  de  convertir  pecadores,  a  fin  de
arrebatarlos del suplicio del infierno, cuya pavorosa visión tanto le
impresionó. Una vez exclamó: ¡Qué pena tengo de los pecadores!  !
Si  yo pudiera  mostrarles el  infierno!  Murió  santamente el  20 de
febrero,  de  1920.  Su  cuerpo  reposa  junto  con  el  del  Beato
Francisco, en el crucero de la Basílica, en Fátima. Jacinta y Francisco
siguieron su vida normal después de las apariciones. Lucia empezó
a ir a la escuela tal como la Virgen se lo había pedido, y Jacinta y
Francisco  iban  también  para  acompañarla.  Cuando  llegaban  al
colegio, pasaban primero por la Iglesia para saludar al Señor. Mas
cuando era tiempo de empezar las clases, Francisco, conociendo
que no habría de vivir mucho en la tierra, le decía a Lucia, "Vayan
ustedes al colegio, yo me quedaré aquí con Jesús Escondido. ¿Qué
provecho me hará aprender a leer si pronto estaré en el Cielo?"
Dicho  esto,  Francisco  se  iba  tan  cerca  como  era  posible  del
Tabernáculo.  Cuando  Lucia  y  Jacinta  regresaban  por  la  tarde,
encontraban a Francisco en el mismo lugar, en profunda oración y
adoración. De los tres niños, Francisco era el contemplativo y fue
tal vez el que más se distinguió en su amor reparador a Jesús en la
Eucaristía. Después de la comunión recibida de manos del Ángel,
decía: "Yo sentía que Dios estaba en mi pero no sabía cómo era."
En su vida se resalta la verdadera y apropiada devoción católica a
los ángeles, a los santos y a María Santísima. Él quedó asombrado
por la belleza y la bondad del ángel y de la Madre de Dios, pero él
no se quedó ahí.  Ello lo llevó a encontrarse con Jesús. Francisco
quería ante todo consolar a Dios, tan ofendido por los pecados de la
humanidad. Durante las apariciones, era esto lo que impresionó al
joven. Mas que nada Francisco quería ofrecer su vida para aliviar al



Señor  quien  el  había  visto  tan  triste,  tan  ofendido.  Incluso,  sus
ansias de ir al cielo fueron motivadas únicamente por el deseo de
poder mejor consolar a Dios. Con firme propósito de hacer aquello
que agradase a Dios, evitaba cualquier especie de pecado y con
siete  años  de  edad,  comenzó  a  aproximarse,  frecuentemente  al
Sacramento de la Penitencia. Una vez Lucia le preguntó, "Francisco,
¿qué prefieres más, consolar al Señor o convertir a los pecadores?"
Y el respondió: "Yo prefiero consolar al Señor. ¿No viste que triste
estaba Nuestra Señora cuando nos dijo que los hombres no deben
ofender mas al Señor, que está ya tan ofendido? A mi me gustaría
consolar al Señor y después, convertir  a los pecadores para que
ellos no ofendan mas al Señor." Y siguió, "Pronto estaré en el cielo.
Y cuando llegue, voy a consolar mucho a Nuestro Señor y a Nuestra
Señora." A través de la gracia que había recibido y con la ayuda de
la Virgen, Jacinta, tan ferviente en su amor a Dios y su deseo de las
almas, fue consumida por una sed insaciable de salvar a las pobres
almas en peligro del infierno. La gloria de Dios, la salvación de las
almas, la importancia del Papa y de los sacerdotes, la necesidad y
el amor por los sacramentos - todo esto era de primer orden en su
vida. Ella vivió el mensaje de Fátima para la salvación de las almas
alrededor  del  mundo,  demostrando  un  gran  espíritu  misionero.
Jacinta tenía una devoción muy profunda que la llevo a esta r muy
cerca  del  Corazón  Inmaculado  de  María.  Este  amor  la  dirigía
siempre y de una manera profunda al Sagrado Corazón de Jesús.
Jacinta asistía a la Santa Misa diariamente y tenía un gran deseo de
recibir a Jesús en la Santa Comunión en reparación por los pobres
pecadores. Nada le atraía más que el pasar tiempo en la Presencia
Real  de Jesús Eucarístico.  Decía  con frecuencia,  "Cuánto amo el
estar aquí, es tanto lo que le tengo que decir a Jesús." Con un celo
inmenso, Jacinta se separaba de las cosas del mundo para dar toda
su atención a las cosas del cielo. Buscaba el silencio y la soledad
para  darse  a  la  contemplación.  "Cuánto  amo  a  nuestro  Señor,"
decía Jacinta a Lucia, "a veces siento que tengo fuego en el corazón
pero  que  no  me quema."  Desde  la  primera  aparición,  los  niños
buscaban como multiplicar sus mortificaciones. No se cansaban de
buscar nuevas maneras de ofrecer sacrificios por los pecadores. Un



día, poco después de la cuarta aparición, mientras que caminaban,
Jacinta  encontró  una  cuerda  y  propuso  el  ceñir  la  cuerda  a  la
cintura como sacrificio. Estando de acuerdo, cortaron la cuerda en
tres pedazos y se la ataron a la cintura sobre la carne. Lucia cuenta
después  que  este  fue  un  sacrificio  que  los  hacia  sufrir
terriblemente,  tanto  así  que  Jacinta  apenas  podía  contener  las
lágrimas. Pero si se le hablaba de quitársela, respondía enseguida
que de ninguna manera pues esto servía  para la  conversión de
muchos  pecadores.  Al  principio  llevaban  la  cuerda  de  día  y  de
noche pero en una aparición, la Virgen les dijo: "Nuestro Señor está
muy contento de vuestros sacrificios pero no quiere que durmáis
con la cuerda. Llevarla solamente durante el día." Ellos obedecieron
y  con  mayor  fervor  perseveraron  en  esta  dura  penitencia,  pues
sabían  que agradaban a  Dios  y  a  la  Virgen.  Francisco  y  Jacinta
llevaron la cuerda hasta en la última enfermedad, durante la cual
aparecía  manchada  en  sangre.  Jacinta  sentía  además  una  gran
necesidad de ofrecer  sacrificios  por  el  Santo  Padre.  A  ella  se le
había concedido el ver en una visión los sufrimientos tan duros del
Sumo  Pontífice.  Ella  cuenta:  "Yo  lo  he  visto  en  una  casa  muy
grande, arrodillado, con el rostro entre las manos, y lloraba. Afuera
había  mucha  gente;  algunos  tiraban  piedras,  otros  decían
imprecaciones y palabrotas." En otra ocasión, mientras que en la
cueva del monte rezaban la oración del Ángel, Jacinta se levantó
precipitadamente  y  llamó  a  su  prima:  "¡Mira!  ¿No  ves  muchos
caminos, senderos y campos llenos de gente que llora de hambre y
no tienen nada para comer... Y al Santo Padre, en una iglesia al lado
del Corazón de María, rezando?" Desde estos acontecimientos, los
niños  llevaban  en  sus  corazones  al  Santo  Padre,  y  rezaban
constantemente por el. Incluso, tomaron la costumbre de ofrecer
tres Ave Marías por él  después de cada rosario que rezaban. La
Virgen María no dejaba de escuchar los ferviente súplicas de estos
niños, respondiéndoles a menudo de manera visiblemente. Tanto
Francisco como Jacinta fueron testigos de hechos extraordinarios:
En un pueblo vecino, a una familia le había caído la desgracia del
arresto de un hijo por una denuncia que le llevaría a la cárcel si no
demostrase  su  inocencia.  Sus  padres,  afligidísimos,  mandaron  a



Teresa,  la  hermana mayor  de Lucia,  para  que le  suplicara  a  los
niños que les obtuvieran de la Virgen la liberación de su hijo. Lucía,
al ir a la escuela, contó a sus primos lo sucedido. Dijo Francisco,
"Vosotras vais a la escuela y yo me quedaré aquí con Jesús para
pedirle esta gracia." En la tarde Francisco le dice a Lucia, "Puedes
decirle  a  Teresa  que  haga  saber  que  dentro  de  pocos  días  el
muchacho estará en casa." En efecto, el 13 del mes siguiente, el
joven se encontraba de nuevo en casa. En otra ocasión, había una
familia cuyo hijo había desaparecido como prodigo sin que nadie
tuviera noticia de él. Su madre le rogó a Jacinta que lo recomendará
a la Virgen. Algunos días después, el joven regresó a casa, pidió
perdón a sus padres y les contó su trágica aventura. Después de
haber gastado cuanto había robado, había sido arrestado y metido
en la cárcel. Logró evadirse y huyó a unos bosques desconocidos, y,
poco después, se halló completamente perdido. No sabiendo a qué
punto dirigirse, llorando se arrodilló y rezó. Vio entonces a Jacinta
que le tomó de una mano y le condujo hasta un camino, donde le
dejo,  indicándole  que lo  siguiese.  De  esta  forma,  el  joven pudo
llegar  hasta  su  casa.  Cuando  después  interrogaron  a  Jacinta  si
realmente había ido a encontrase con el joven, repuso que no pero
que si había rogado mucho a la Virgen por él. Ciertamente que los
prodigiosos  acontecimientos  de  los  que  estos  niños  fueron
protagonistas hicieron que todo el mundo se volvieran hacia ellos,
pero ellos se mantenían sencillos y humildes. Cuanto mas buscados
eran por la gente, tanto mas procuraban ocultarse. Un día que se
dirigían tranquilamente hacia la carretera, vieron que se paraba un
gran auto  delante de ellos  con un grupo de señoras y  señores,
elegantemente  vestidos.  "Mira,  vendrán  a  visitarnos..."  empezó
Francisco.  "¿Nos vamos?" pregunta Jacinta.  "Imposible sin que lo
noten," responde Lucía: "Sigamos andando y veréis cómo no nos
conocen."  Pero los  visitantes  los  paran:  "¿Sois  de Aljustrel?"  "Si,
señores" responde Lucia. "¿Conocéis a los tres pastores a los cuales
se  les  ha  aparecido  la  Virgen?"  "Si  los  conocemos"  "¿Sabrías
decirnos dónde viven?" "Tomen ustedes este camino y allí  abajo
tuerzan hacia la izquierda" les contesta Lucía, describiéndoles sus
casas.  Los  visitantes  marcharon,  dándoles  las  gracias  y  ellos



contentos, corrieron a esconderse. Ciertamente, Francisco y Jacinta
fueron muy dóciles a los preceptos del Señor y a las palabras de la
Santísima Virgen María. Progresaron constantemente en el camino
de la santidad y, en breve tiempo, alcanzaron una gran y sólida
perfección cristiana. Al saber por la Virgen María que sus vidas iban
a ser breves, pasaban los días en ardiente expectativa de entrar en
el cielo. Y de hecho, su espera no se prolongó. El 23 de diciembre
de 1918, Francisco y Jacinta cayeron gravemente enfermos por la
terrible  epidemia  de  bronco-neumonía.  Pero  a  pesar  de  que  se
encontraban enfermos, no disminuyeron en nada el fervor en hacer
sacrificios. Hacia el final de febrero de 1919, Francisco desmejoró
visiblemente  y  del  lecho  en  que  se  vio  postrado  no  volvió  a
levantarse.  Sufrió  con  íntima  alegría  su  enfermedad  y  sus
grandísimos dolores, en sacrificio a Dios. Como Lucía le preguntaba
si  sufría.  Respondía:  "Bastante,  pero  no  me importa.  Sufro  para
consolar a Nuestro Señor y en breve iré al cielo." El día 2 de abril,
su estado era tal que se creyó conveniente llamar al párroco. No
había hecho todavía la Primera Comunión y temía no poder recibir
al Señor antes de morir. Habiéndose confesado en la tarde, quiso
guardar ayuno hasta recibir la comunión. El siguiente día, recibió la
comunión con gran lucidez de espíritu y piedad,  y apenas hubo
salido el sacerdote cuando preguntó a su madre si no podía recibir
al Señor nuevamente. Después de esto, pidió perdón a todos por
cualquier disgusto que les hubiese ocasionado. A Lucia y Jacinta les
añadió: "Yo me voy al Paraíso; pero desde allí pediré mucho a Jesús
y a la Virgen para que os lleve también pronto allá arriba." Al día
siguiente, el 4 de abril, con una sonrisa angelical, sin agonía, sin un
gemido, expiró dulcemente. No tenía aún once años. Jacinta sufrió
mucho por la muerte de su hermano. Poco después de esto, como
resultado  de  la  bronconeumonía,  se  le  declaró  una  pleuresía
purulenta, acompañada por otras complicaciones. Un día le declara
a Lucia:  "La Virgen ha venido a verme y me preguntó si  quería
seguir convirtiendo pecadores. Respondí que si y Ella añadió que iré
pronto a un hospital y que sufriré mucho, pero que lo padezca todo
por la conversión de los pecadores, en reparación de las ofensas
cometidas contra Su Corazón y por amor de Jesús. Dijo que mamá



me acompañará, pero que luego me quedaré sola." Y así fue. Por
orden del médico fue llevada al hospital de Vila Nova donde fue
sometida a un tratamiento por dos meses. Al regresar a su casa,
volvió como había partido pero con una gran llaga en el pecho que
necesitaba ser medicada diariamente. Mas, por falta de higiene, le
sobrevino a la llaga una infección progresiva que le resultó a Jacinta
un  tormento.  Era  un  martirio  continuo,  que  sufría  siempre  sin
quejarse. Intentaba ocultar todos estos sufrimientos a los ojos de su
madre para no hacerla padecer mas. Y aun le consolaba diciéndole
que estaba muy bien. Durante su enfermedad confió a su prima:
"Sufro mucho; pero ofrezco todo por la conversión de los pecadores
y para desagraviar al Corazón Inmaculado de María" En enero de
1920, un doctor especialista le insiste a la mamá de Jacinta a que la
llevasen  al  Hospital  de  Lisboa,  para  atenderla.  Esta  partida  fue
desgarradora para Jacinta,  sobre todo el  tener que separarse de
Lucía. Al despedirse de Lucía le hace estas recomendaciones: 'Ya
falta poco para irme al cielo. Tu quedas aquí para decir que Dios
quiere establecer en el mundo la devoción al I.C. de María. Cuando
vayas a decirlo, no te escondas. Di a toda la gente que Dios nos
concede las gracias por medio del I.C. de María. Que las pidan a
Ella, que el Corazón de Jesús quiere que a su lado se venere el I.C.
de  María,  que pidan la  paz  al  Inmaculado Corazón,  que Dios  la
confió a Ella. Si yo pudiese meter en el corazón de toda la gente la
luz que tengo aquí dentro en el pecho, que me está abrazando y
me hace gustar tanto del Corazón de Jesús y del Corazón de María."
Su mamá pudo acompañarla al  hospital,  pero después de varios
días  tuvo ella  que regresar  a  casa y  Jacinta  se quedó sola.  Fue
admitida en el hospital y el 10 de febrero tuvo lugar la operación.
Le quitaron dos costillas del lado izquierdo, donde quedó una llaga
ancha como una mano. Los dolores eran espantosos, sobre todo en
el momento de la cura. Pero la paciencia de Jacinta fue la de un
mártir.  Sus únicas palabras eran para llamar a la  Virgen y  para
ofrecer sus dolores por la conversión de los pecadores. Tres días
antes de morir le dice a la enfermera, "La Santísima Virgen se me
ha  aparecido  asegurándome  que  pronto  vendría  a  buscarme,  y
desde aquel momento me ha quitado los dolores. El 20 de febrero



de 1920, hacia las seis de la tarde ella declaró que se encontraba
mal  y  pidió  los  últimos  Sacramentos.  Esa  noche  hizo  su  ultima
confesión y rogó que le llevaran pronto el Viático porque moriría
muy pronto. El sacerdote no vio la urgencia y prometió llevársela al
día siguiente. Pero poco después, murió. Tenía diez años. Antes de
morir, Nuestra Señora se dignó aparecérsele varias veces. He aquí
lo que ha dictado a su madrina.

SOBRE LOS PECADOS: -Los  pecados  que  llevan  mas  almas  al
infierno son los de la carne. -Si los hombres supiesen lo que es la
eternidad harían todo por cambiar de vida. Los hombres se pierden
porque no piensan en la muerte, ni hacen penitencia.

SOBRE LAS GUERRAS: -Las guerras son consecuencia del pecado
del mundo. -Es preciso hacer penitencia para que se detengan las
guerras. Sobre las virtudes cristianas: -No debemos andar rodeados
de lujos -Ser amigos del silencio -No hablar mal de nadie y huir de
quien habla mal. -Tener mucha paciencia, porque la paciencia nos
lleva  al  cielo  -La  mortificación  y  el  sacrificio  agradan  mucho  al
Señor. Tanto Jacinta como Francisco fueron trasladados al Santuario
de Fátima. Los milagros que fueron parte de sus vidas, también lo
fueron de su  muerte.  Cuando abrieron el  sepulcro  de  Francisco,
encontraron que el rosario que  le habían colocado sobre su pecho,
estaba enredado entre los dedos de su manos. Y a Jacinta, cuando
15  años  después  de  su  muerte,  la  iban  a  trasladar  hacia  el
Santuario, encontraron que su cuerpo estaba incorrupto.

El  18 de abril  de 1989,  el  Santo Padre,  Juan Pablo  II,  declaró  a
Francisco y Jacinta Venerables. El 13 de Mayo del 2000, el Santo
Padre  JPII  los  declaró  beatos  en  su  visita  a  Fátima,  siendo  los
primeros niños no mártires en ser beatificados.

Primera y Segunda Parte del Secreto

¿Qué es el secreto? Me parece que lo puedo decir, pues ya tengo
licencia del Cielo. Los representantes de Dios en la tierra me han
autorizado a ello varias veces y en varias cartas; juzgo que V. Excia.
Rvma. conserva una de ellas,  del R.  P. José Bernardo Gonçalves,



aquella  en  que  me  manda  escribir  al  Santo  Padre.  Uno  de  los
puntos que me indica es la revelación del secreto. Sí, ya dije algo;
pero,  para no  alargar  más ese escrito  que debía  ser  breve,  me
limité  a  lo  indispensable,  dejando  a  Dios  la  oportunidad  de  un
momento  más  favorable.  Pues  bien;  ya  expuse  en  el  segundo
escrito,  la  duda  que,  desde  el  13  de  junio  al  13  de  julio,  me
atormentó;  y cómo en esta aparición todo se desvaneció.  Ahora
bien, el secreto consta de tres partes distintas, de las cuales voy a
revelar  dos.  La primera fue,  pues,  la visión del  infierno.  Nuestra
Señora nos mostró un gran mar de fuego que parecía estar debajo
de la tierra. Sumergidos en ese fuego, los demonios y las almas,
como si fuesen brasas transparentes y negras o bronceadas, con
forma  humana  que  fluctuaban  en  el  incendio,  llevadas  por  las
llamas que de ellas mismas salían, juntamente con nubes de humo
que caían hacia todos los lados, parecidas al caer de las pavesas en
los grandes incendios, sin equilibrio ni peso, entre gritos de dolor y
gemidos de desesperación que horrorizaba y hacía estremecer de
pavor.  Los  demonios  se  distinguían  por  sus  formas  horribles  y
asquerosas  de  animales  espantosos  y  desconocidos,  pero
transparentes  y  negros.  Esta  visión  fue  durante  un momento,  y
¡gracias  a  nuestra  Buena  Madre  del  Cielo,  que  antes  nos  había
prevenido  con  la  promesa  de  llevarnos  al  Cielo!  (en  la  primera
aparición). De no haber sido así, creo que hubiésemos muerto de
susto y pavor.

Inmediatamente levantamos los ojos hacia Nuestra Señora que nos
dijo con bondad y tristeza(el segundo): ”Visteis el infierno a donde
van las almas de los pobres pecadores; para salvarlas, Dios quiere
establecer en el mundo la devoción a mi Inmaculado Corazón. Si se
hace lo que os voy a decir, se salvarán muchas almas y tendrán
paz. La guerra pronto terminará. Pero si no dejaren de ofender a
Dios, en el pontificado de Pío XI comenzará otra peor. Cuando veáis
una noche iluminada por una luz desconocida, sabed que es la gran
señal  que  Dios  os  da  de  que  va  a  castigar  al  mundo  por  sus
crímenes,  por  medio  de  la  guerra,  del  hambre  y  de  las
persecuciones a la Iglesia y al Santo Padre. Para impedirla, vendré a
pedir  la  consagración  de  Rusia  a  mi  Inmaculado  Corazón  y  la



Comunión reparadora de los Primeros Sábados. Si se atienden mis
deseos, Rusia se convertirá y habrá paz; si no, esparcirá sus errores
por el mundo, promoviendo guerras y persecuciones a la Iglesia.
Los buenos serán martirizados y el Santo Padre tendrá mucho que
sufrir;  varias  naciones  serán  aniquiladas.  Por  fin  mi  Inmaculado
Corazón triunfará. El Santo Padre me consagrará a Rusia, que se
convertirá, y será concedido al mundo algún tiempo de paz.”

El tercer secreto

Tercera  parte  del  secreto  revelado el  13 de julio  de 1917 en la
Cueva de Iria-Fátima, escrito en 1944. Escribo en obediencia a Vos,
Dios  mío,  que  lo  ordenáis  por  medio  de  Su  Excelencia
Reverendísima el Señor Obispo de Leiria y de la Santísima Madre
vuestra y mía. Después de las dos partes que ya he expuesto:

" Hemos visto al lado izquierdo de Nuestra Señora un poco más en
lo alto a un Ángel con una espada de fuego en la mano izquierda;
centelleando emitía llamas que parecía iban a incendiar el mundo;
pero se apagaban al contacto con el esplendor que Nuestra Señora
irradiaba con su mano derecha dirigida hacia él; el Ángel señalando
la  tierra  con su  mano derecha,  dijo  con fuerte  voz:  ¡Penitencia,
Penitencia, Penitencia! Y vimos en una inmensa luz qué es Dios: «
algo semejante a como se ven las personas en un espejo cuando
pasan ante él » a un Obispo vestido de Blanco « hemos tenido el
presentimiento  de  que  fuera  el  Santo  Padre  ».  También  a  otros
Obispos,  sacerdotes,  religiosos  y  religiosas  subir  una  montaña
empinada, en cuya cumbre había una gran Cruz de maderos toscos
como si fueran de alcornoque con la corteza; el Santo Padre, antes
de llegar a ella, atravesó una gran ciudad medio en ruinas y medio
tembloroso con paso vacilante, apesadumbrado de dolor y pena,
rezando  por  las  almas  de  los  cadáveres  que  encontraba  por  el
camino; llegado a la cima del monte, postrado de rodillas a los pies
de  la  gran  Cruz  fue  muerto  por  un  grupo  de  soldados  que  le
dispararon varios tiros de arma de fuego y flechas; y del mismo
modo murieron unos tras otros los Obispos sacerdotes, religiosos y
religiosas  y  diversas  personas  seglares,  hombres  y  mujeres  de



diversas clases y posiciones. Bajo los dos brazos de la Cruz había
dos Ángeles cada uno de ellos con una jarra de cristal en la mano,
en las cuales recogían la sangre de los Mártires y regaban con ella
las almas que se acercaban a Dios".

Comentario  Teológico  sobre  el  Tercer  Secreto  Cardenal
Joseph  Ratzinger,  Prefecto  de  la  Congregación  de  la
Doctrina de la Fé

Quien lee con atención el  texto  del  llamado tercer  “secreto” de
Fátima, que tras largo tiempo, por voluntad del Santo Padre, viene
publicado aquí en su integridad, tal vez quedará desilusionado o
asombrado después de todas las especulaciones que se han hecho.
No se revela  ningún gran misterio;  no se ha corrido el  velo  del
futuro.  Vemos  a  la  Iglesia  de  los  mártires  del  siglo  apenas
transcurrido  representada  mediante  una  escena  descrita  con  un
lenguaje  simbólico  difícil  de  descifrar.  ¿Es  esto  lo  que  quería
comunicar la Madre del Señor a la cristiandad, a la humanidad en
un tiempo de grandes problemas y angustias? ¿Nos es de ayuda al
inicio del nuevo milenio? O más bien ¿son solamente proyecciones
del  mundo  interior  de  unos  niños  crecidos  en  un  ambiente  de
profunda  piedad,  pero  que  a  la  vez  estaban  turbados  por  las
tragedias que amenazaban su tiempo? ¿Cómo debemos entender
la visión, qué hay que pensar de la misma? Revelación pública y
revelaciones  privadas  —  su  lugar  teológico  Antes  de  iniciar  un
intento  de  interpretación,  cuyas  líneas  esenciales  se  pueden
encontrar en la comunicación que el Cardenal Sodano pronunció el
13  de  mayo  de  este  año  al  final  de  la  celebración  eucarística
presidida por el Santo Padre en Fátima, es necesario hacer algunas
aclaraciones de fondo sobre el modo en que, según la doctrina de
la  Iglesia,  deben  ser  comprendidos  dentro  de  la  vida  de  fe
fenómenos como el de Fátima.

Revelación pública y privada

La doctrina de la Iglesia distingue entre la « revelación pública » y



las « revelaciones privadas ». Entre estas dos realidades hay una
diferencia,  no  sólo  de  grado,  sino  de  esencia.  *El  término  «
revelación pública » designa la acción reveladora de Dios destinada
a toda la humanidad, que ha encontrado su expresión literaria en
las dos partes de la Biblia: el Antiguo y el Nuevo Testamento. *Se
llama « revelación » porque en ella  Dios  se ha dado a  conocer
progresivamente  a  los  hombres,  hasta  el  punto  de  hacerse  él
mismo hombre, para atraer a sí y para reunir en sí a todo el mundo
por  medio  del  Hijo  encarnado,  Jesucristo.  No  se  trata,  pues,  de
comunicaciones intelectuales, sino de un proceso vital, en el cual
Dios  se  acerca  al  hombre;  naturalmente  en  este  proceso  se
manifiestan  también  contenidos  que  tienen  que  ver  con  la
inteligencia y con la comprensión del misterio de Dios. El proceso
atañe al hombre total y, por tanto, también a la razón, aunque no
sólo a ella. Puesto que Dios es uno solo, también es única la historia
que él comparte con la humanidad; vale para todos los tiempos y
encuentra su cumplimiento con la vida, la muerte y la resurrección
de  Jesucristo.  En  Cristo  Dios  ha  dicho  todo,  es  decir,  se  ha
manifestado así mismo y, por lo tanto, la revelación ha concluido
con  la  realización  del  misterio  de  Cristo  que  ha  encontrado  su
expresión  en  el  Nuevo  Testamento.  El  Catecismo  de  la  Iglesia
Católica,  para  explicar  este  carácter  definitivo  y  completo  de  la
revelación,  cita  un  texto  de  San  Juan  de  la  Cruz:  «  Porque  en
darnos, como nos dio a su Hijo, que es una Palabra suya, que no
tiene  otra,  todo  nos  lo  habló  junto  y  de  una  vez  en  esta  sola
Palabra...; porque lo que hablaba antes en partes a los profetas ya
lo ha hablado todo en Él, dándonos al Todo, que es su Hijo. Por lo
cual, el que ahora quisiese preguntar a Dios, o querer alguna visión
o revelación, no sólo haría una necedad, sino que haría agravio a
Dios, no poniendo los ojos totalmente en Cristo, sin querer cosa
otra alguna o novedad » (n. 65, Subida al Monte Carmelo, 2, 22). El
hecho  de  que  la  única  revelación  de  Dios  dirigida  a  todos  los
pueblos se haya concluido con Cristo y en el testimonio sobre Él
recogido en los libros del Nuevo Testamento, vincula a la Iglesia con
el acontecimiento único de la historia sagrada y de la palabra de la
Biblia,  que  garantiza  e  interpreta  este  acontecimiento,  pero  no



significa que la Iglesia ahora sólo pueda mirar al pasado y esté así
condenada  a  una  estéril  repetición.  El  Catecismo  de  la  Iglesia
Católica dice a este respecto: « Sin embargo, aunque la Revelación
esté acabada, no está completamente explicitada; corresponderá a
la fe cristiana comprender gradualmente todo su contenido en el
transcurso de los siglos » (n. 66). Estos dos aspectos, el vínculo con
el  carácter  único  del  acontecimiento  y  el  progreso  en  su
comprensión,  están  muy  bien  ilustrados  en  los  discursos  de
despedida  del  Señor,  cuando  antes  de  partir  les  dice  a  los
discípulos:  «  Mucho  tengo  todavía  que  deciros,  pero  ahora  no
podéis con ello. Cuando venga Él, el Espíritu de la verdad, os guiará
hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta... Él me
dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros »
(Jn 16, 12-14). Por una parte el Espíritu, que hace de guía y abre así
las  puertas  a  un  conocimiento,  del  cual  antes  faltaba  el
presupuesto  que  permitiera  acogerlo;  es  ésta  la  amplitud  y  la
profundidad nunca alcanzada de la fe cristiana. Por otra parte, este
guiar  es  un  «  tomar  »  del  tesoro  de  Jesucristo  mismo,  cuya
profundidad inagotable se manifiesta en esta conducción por parte
del Espíritu. A este respecto el Catecismo cita una palabra densa
del Papa Gregorio Magno: « la comprensión de las palabras divinas
crece con su reiterada lectura » (Catecismo de la Iglesia Católica,
94;  Gregorio,  In  Ez  1,  7,  8).  El  Concilio  Vaticano  II  señala  tres
maneras esenciales en que se realiza la guía del Espíritu Santo en
la Iglesia y, en consecuencia, el « crecimiento de la Palabra »: éste
se lleva a cabo a través de la meditación y del estudio por parte de
los fieles, por medio del conocimiento profundo, que deriva de la
experiencia  espiritual  y  por  medio  de  la  predicación  de  «  los
obispos, sucesores de los Apóstoles en el carisma de la verdad »
(Dei  Verbum,  8).  En  este  contexto  es  posible  entender
correctamente el concepto de « revelación privada », que se refiere
a  todas  las  visiones  y  revelaciones  que  tienen  lugar  una  vez
terminado el Nuevo Testamento; es ésta la categoría dentro de la
cual  debemos colocar  el  mensaje  de Fátima.  Escuchemos aún a
este respecto antes de nada el Catecismo de la Iglesia Católica: « A
lo largo de los siglos ha habido revelaciones llamadas “privadas”,



algunas de las cuales han sido reconocidas por la autoridad de la
Iglesia...  Su  función  no  es  la  de...  “completar”  la  Revelación
definitiva de Cristo, sino la de ayudar a vivirla más plenamente en
una cierta  época de la  historia  »  (n.  67).  Se  deben aclarar  dos
cosas:  1.  La  autoridad  de  las  revelaciones  privadas  es
esencialmente diversa de la única revelación pública:  ésta exige
nuestra fe; en efecto, en ella, a través de palabras humanas y de la
mediación de la comunidad viviente de la Iglesia, Dios mismo nos
habla. La fe en Dios y en su Palabra se distingue de cualquier otra
fe, confianza u opinión humana. La certeza de que Dios habla me
da la seguridad de que encuentro la verdad misma y, de ese modo,
una certeza que no puede darse en ninguna otra forma humana de
conocimiento. Es la certeza sobre la cual edifico mi vida y a la cual
me confío al morir. 2. La revelación privada es una ayuda para la fe,
y se manifiesta como creíble precisamente porque remite a la única
revelación  pública.  El  Cardenal  Próspero  Lambertini,  futuro  Papa
Benedicto XIV, dice al respecto en su clásico tratado, que después
llegó a ser normativo para las beatificaciones y canonizaciones: «
No  se  debe  un  asentimiento  de  fe  católica  a  revelaciones
aprobadas  en  tal  modo;  no  es  ni  tan  siquiera  posible.  Estas
revelaciones  exigen  más  bien  un  asentimiento  de  fe  humana,
según  las  reglas  de  la  prudencia,  que  nos  las  presenta  como
probables  y  piadosamente  creíbles  ».  El  teólogo  flamenco  E.
Dhanis,  eminente  conocedor  de  esta  materia,  afirma
sintéticamente  que  la  aprobación  eclesiástica  de  una  revelación
privada  contiene  tres  elementos:  el  mensaje  en  cuestión  no
contiene nada que vaya contra la fe y las buenas costumbres; es
lícito hacerlo publico, y los fieles están autorizados a darle en forma
prudente su adhesión (E. Dhanis, Sguardo su Fatima e bilancio di
una discussione, en: La Civiltà Cattolica 104, 1953, II. 392-406, en
particular 397). Un mensaje así puede ser una ayuda válida para
comprender y vivir mejor el Evangelio en el momento presente; por
eso no se debe descartar. Es una ayuda que se ofrece, pero no es
obligatorio hacer uso de la misma. El criterio de verdad y de valor
de una revelación privada es, pues, su orientación a Cristo mismo.
Cuando ella nos aleja de Él, cuando se hace autónoma o, más aún,



cuando se hace pasar como otro y mejor  designio de salvación,
más importante que el Evangelio, entonces no viene ciertamente
del Espíritu Santo, que nos guía hacia el interior del Evangelio y no
fuera  del  mismo.  Esto  no  excluye  que  dicha  revelación  privada
acentúe  nuevos  aspectos,  suscite  nuevas  formas  de  piedad  o
profundice y extienda las antiguas. Pero, en cualquier caso, en todo
esto  debe  tratarse  de  un  apoyo  para  la  fe,  la  esperanza  y  la
caridad, que son el camino permanente de salvación para todos.
Podemos añadir que a menudo las revelaciones privadas provienen
sobre todo de la piedad popular y se apoyan en ella, le dan nuevos
impulsos  y  abren  para  ella  nuevas  formas.  Eso  no  excluye  que
tengan efectos incluso sobre la liturgia, como por ejemplo muestran
las  fiestas  del  Corpus  Domini  y  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.
Desde un cierto punto de vista, en la relación entre liturgia y piedad
popular  se  refleja  la  relación  entre  Revelación  y  revelaciones
privadas: la liturgia es el criterio, la forma vital de la Iglesia en su
conjunto, alimentada directamente por el Evangelio. La religiosidad
popular significa que la fe está arraigada en el corazón de todos los
pueblos, de modo que se introduce en la esfera de lo cotidiano. La
religiosidad  popular  es  la  primera  y  fundamental  forma  de  «
inculturación  »  de  la  fe,  que  debe  dejarse  orientar  y  guiar
continuamente por las indicaciones de la liturgia, pero que a su vez
fecunda  la  fe  a  partir  del  corazón.  Hemos  pasado  así  de  las
precisiones  más  bien  negativas,  que  eran  necesarias  antes  de
nada,  a  la  determinación  positiva  de  las  revelaciones  privadas:
¿cómo se pueden clasificar de modo correcto a partir de la Sagrada
Escritura? ¿Cuál es su categoría teológica? La carta más antigua de
San  Pablo  que  nos  ha  sido  conservada,  tal  vez  el  escrito  más
antiguo  del  Nuevo  Testamento,  la  Primera  Carta  a  los
Tesalonicenses,  me parece que ofrece una indicación.  El  Apóstol
dice en ella: « No apaguéis el Espíritu, no despreciéis las profecías;
examinad cada cosa y quedaos con lo que es bueno » (5, 19-21).
En todas las épocas se le ha dado a la  Iglesia el  carisma de la
profecía,  que debe ser examinado, pero que tampoco puede ser
despreciado. A este respecto, es necesario tener presente que la
profecía en el sentido de la Biblia no quiere decir predecir el futuro,



sino explicar la voluntad de Dios para el presente, lo cual muestra
el  recto  camino  hacia  el  futuro.  El  que  predice  el  futuro  se
encuentra con la curiosidad de la razón, que desea apartar el velo
del porvenir;  el profeta ayuda a la ceguera de la voluntad y del
pensamiento  y  aclara  la  voluntad  de  Dios  como  exigencia  e
indicación para el presente.

La palabra profética

La  importancia  de  la  predicción  del  futuro  en  este  caso  es
secundaria. Lo esencial es la actualización de la única revelación,
que me afecta profundamente: la palabra profética es advertencia
o también consuelo o las dos cosas a la vez. En este sentido, se
puede relacionar el carisma de la profecía con la categoría de los «
signos de los tiempos », que ha sido subrayada por el Vaticano II:
« ...sabéis explorar el  aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no
exploráis, pues, este tiempo? » (Lc 12, 56). En esta parábola de
Jesús  por  «  signos de los  tiempos »  debe entenderse  su  propio
camino, el mismo Jesús. Interpretar los signos de los tiempos a la
luz de la fe significa reconocer la presencia de Cristo en todos los
tiempos. En las revelaciones privadas reconocidas por la Iglesia —y
por  tanto  también  en  Fátima—  se  trata  de  esto:  ayudarnos  a
comprender  los  signos  de  los  tiempos  y  a  encontrar  la  justa
respuesta desde la fe ante ellos. La estructura antropológica de las
revelaciones privadas Una vez que con las precedentes reflexiones
hemos tratado de determinar el lugar teológico de las revelaciones
privadas, antes de ocuparnos de una interpretación del mensaje de
Fátima,  debemos  aún  intentar  aclarar  brevemente  un  poco  su
carácter antropológico (psicológico).

Las visiones y apariciones

La antropología teológica distingue en este ámbito tres formas de
percepción  o  «  visión  »:  la  visión  con  los  sentidos,  es  decir  la
percepción  externa  corpórea,  la  percepción  interior  y  la  visión
espiritual (visio sensibilis – imaginativa – intellectualis). Está claro



que en las visiones de Lourdes, Fátima, etc. no se trata de la normal
percepción externa de los sentidos: las imágenes y las figuras, que
se  ven,  no  se  hallan  exteriormente  en  el  espacio,  como  se
encuentran un árbol o una casa. Esto es absolutamente evidente,
por ejemplo, por lo que se refiere a la visión del infierno (descrita
en la primera parte del « secreto » de Fátima) o también la visión
descrita  en  la  tercera  parte  del  «  secreto  »,  pero  puede
demostrarse  con  mucha  facilidad  también  en  las  otras  visiones,
sobre todo porque no todos los presentes las veían, sino de hecho
sólo los « videntes ». Del mismo modo es obvio que no se trata de
una  «  visión  »  intelectual,  sin  imágenes,  como  se  da  en  otros
grados de la mística. Aquí se trata de la categoría intermedia, la
percepción interior, que ciertamente tiene en el vidente la fuerza
de una presencia que, para él, equivale a la manifestación externa
sensible.  Ver interiormente no significa que se trate de fantasía,
como si fuera sólo una expresión de la imaginación subjetiva. Más
bien significa que el alma viene acariciada por algo real, aunque
suprasensible, y es capaz de ver lo no sensible, lo no visible por los
sentidos, una especie de visión con los « sentidos internos ». Se
trata  de verdaderos  «  objetos  »,  que tocan el  alma,  aunque no
pertenezcan a nuestro habitual mundo sensible. Para esto se exige
una vigilancia interior del corazón que generalmente no se tiene a
causa  de  la  fuerte  presión  de  las  realidades  externas  y  de  las
imágenes  y  pensamientos  que  llenan  el  alma.  La  persona  es
transportada más allá de la pura exterioridad y otras dimensiones
más profundas de la realidad la tocan, se le hacen visibles. Tal vez
por  eso  se  puede  comprender  por  qué  los  niños  son  los
destinatarios preferidos de tales apariciones: el alma está aún poco
alterada  y  su  capacidad  interior  de  percepción  está  aún  poco
deteriorada.  «  De  la  boca  de  los  niños  y  de  los  lactantes  has
recibido la alabanza », responde Jesús con una frase del Salmo 8
(v.3) a la crítica de los Sumos Sacerdotes y de los ancianos, que
encuentran inoportuno el grito de « hosanna » de los niños (Mt 21,
16).  La « visión interior » no es una fantasía,  sino una propia y
verdadera manera de verificar, como hemos dicho. Pero conlleva
también  limitaciones.  Ya  en  la  visión  exterior  está  siempre



involucrado el factor subjetivo; no vemos el objeto puro, sino que
llega a nosotros a través del filtro de nuestros sentidos, que deben
llevar a cabo un proceso de traducción. Esto es aún más evidente
en la visión interior, sobre todo cuando se trata de realidades que
sobrepasan en sí mismas nuestro horizonte. El sujeto, el vidente,
está  involucrado  de  un  modo  aún  más  íntimo.  Él  ve  con  sus
concretas posibilidades, con las modalidades de representación y
de conocimiento que le son accesibles. En la visión interior se trata,
de  manera  más  amplia  que  en  la  exterior,  de  un  proceso  de
traducción, de modo que el sujeto es esencialmente copartícipe en
la formación como imagen de lo que aparece. La imagen puede
llegar  solamente  según  sus  medidas  y  sus  posibilidades.  Tales
visiones nunca son simples « fotografías » del más allá, sino que
llevan  en  sí  también  las  posibilidades  y  los  límites  del  sujeto
perceptor. Esto se puede comprender en todas las grandes visiones
de los santos; naturalmente, vale también para las visiones de los
niños  de  Fátima.  Las  imágenes  que  ellos  describen  no  son  en
absoluto simples expresiones de su fantasía, sino fruto de una real
percepción de origen superior e interior, pero no son imaginaciones
como si por un momento se quitara el velo del más allá y el cielo
apareciese en su esencia pura, tal como nosotros esperamos verlo
un día en la definitiva unión con Dios. Más bien las imágenes son,
por decirlo así, una síntesis del impulso proveniente de lo Alto y de
las posibilidades de que dispone para ello el sujeto que percibe,
esto es, los niños. Por este motivo, el lenguaje imaginativo de estas
visiones  es  un  lenguaje  simbólico.  El  Cardenal  Sodano  dice  al
respecto: « ... no se describen en sentido fotográfico los detalles de
los acontecimientos futuros, sino que sintetizan y condensan sobre
un mismo fondo, hechos que se extienden en el tiempo según una
sucesión y con una duración no precisadas ». Esta concentración de
tiempos y espacios en una única imagen es típica de tales visiones
que, por lo demás, pueden ser descifradas sólo a posteriori. A este
respecto, no todo elemento visivo debe tener un concreto sentido
histórico. Lo que cuenta es la visión como conjunto, y a partir del
conjunto  de  imágenes  deben  ser  comprendidos  los  aspectos
particulares. Lo que es central en una imagen se desvela en último



término a partir del centro de la « profecía » cristiana en absoluto:
el centro está allí donde la visión se convierte en llamada y guía
hacia la voluntad de Dios.

Un intento de interpretación del secreto de Fátima.

La  primera  y  segunda  parte  del  secreto  de  Fátima han  sido  ya
discutidas tan ampliamente por la literatura especializada que ya
no  hay  que  ilustrarlas  más.  Quisiera  sólo  llamar  la  atención
brevemente  sobre  el  punto  más  significativo.  Los  niños  han
experimentado durante un instante terrible una visión del infierno.
Han visto la caída de las « almas de los pobres pecadores ». Y se
les dice por qué se les ha hecho pasar por ese momento: para «
salvarlas », para mostrar un camino de salvación. Viene así a la
mente la frase de la Primera Carta de Pedro: « meta de vuestra fe
es la salvación de las almas » (1,9). Para este objetivo se indica
como  camino  -de  un  modo  sorprendente  para  personas
provenientes del ámbito cultural anglosajón y alemán- la devoción
al  Corazón  Inmaculado  de  María.  Para  entender  esto  puede  ser
suficiente aquí  una breve indicación.  « Corazón » significa en el
lenguaje  de  la  Biblia  el  centro  de  la  existencia  humana,  la
confluencia de razón, voluntad, temperamento y sensibilidad, en la
cual la persona encuentra su unidad y su orientación interior.  El
«corazón inmaculado » es, según Mt 5,8, un corazón que a partir de
Dios ha alcanzado una perfecta unidad interior y, por lo tanto, « ve
a Dios ». La « devoción » al Corazón Inmaculado de María es, pues,
un acercarse a esta actitud del corazón, en la cual el « fiat » —
hágase tu voluntad— se convierte en el centro animador de toda la
existencia. Si alguno objetara que no debemos interponer un ser
humano entre nosotros y Cristo, se le debería recordar que Pablo no
tiene reparo en decir a sus comunidades: imitadme (1 Co 4, 16; Flp
3,17;  1  Ts  1,6;  2  Ts  3,7.9).  En  el  Apóstol  pueden  constatar
concretamente lo que significa seguir a Cristo. ¿De quién podremos
nosotros aprender mejor en cualquier tiempo si no de la Madre del
Señor? Llegamos así, finalmente, a la tercera parte del « secreto »
de Fátima publicado íntegramente aquí por primera vez. Como se



desprende de la documentación precedente, la interpretación que
el Cardenal Sodano ha dado en su texto del 13 de mayo, había sido
presentada anteriormente a Sor Lucia en persona. A este respecto,
Sor Lucia ha observado en primer lugar que a ella misma se le dio
la  visión,  no  su  interpretación.  La  interpretación,  decía,  no  es
competencia  del  vidente,  sino  de  la  Iglesia.  Ella,  sin  embargo,
después de la lectura del texto, ha dicho que esta interpretación
correspondía a lo que ella había experimentado y que, por su parte,
reconocía  dicha  interpretación  como  correcta.  En  lo  que  sigue,
pues, se podrá sólo intentar dar un fundamento más profundo a
dicha  interpretación  a  partir  de  los  criterios  hasta  ahora
desarrollados. Como palabra clave de la primera y de la segunda
parte del « secreto » hemos descubierto la de « salvar las almas »,
así como la palabra clave de este « secreto » es el triple grito: «
¡Penitencia, Penitencia, Penitencia! ». Viene a la mente el comienzo
del  Evangelio:  «  paenitemini  et  credite  evangelio  »  (Mc  1,15).
Comprender  los  signos  de  los  tiempos  significa  comprender  la
urgencia de la penitencia, de la conversión y de la fe. Esta es la
respuesta adecuada al momento histórico, que se caracteriza por
grandes peligros y que serán descritos en las imágenes sucesivas.
Me  permito  insertar  aquí  un  recuerdo  personal:  en  una
conversación conmigo Sor Lucia me dijo que le resultaba cada vez
más claro que el objetivo de todas las apariciones era el de hacer
crecer siempre más en la fe, en la esperanza y en la caridad. Todo
el resto era sólo para conducir a esto.

Examinemos ahora más de cerca cada imagen.

El ángel con la espada de fuego a la derecha de la Madre de Dios
recuerda  imágenes  análogas  en  el  Apocalipsis.  Representa  la
amenaza del juicio que incumbe sobre el mundo. La perspectiva de
que el mundo podría ser reducido a cenizas en un mar de llamas,
hoy  no  es  considerada  absolutamente  pura  fantasía:  el  hombre
mismo ha preparado con sus inventos la espada de fuego. La visión
muestra después la fuerza que se opone al poder de destrucción: el
esplendor  de la  Madre de Dios,  y  proveniente siempre de él,  la



llamada a la penitencia. De ese modo se subraya la importancia de
la libertad del hombre: el futuro no está determinado de un modo
inmutable,  y  la imagen que los niños vieron,  no es una película
anticipada del  futuro,  de la  cual  nada podría  cambiarse.  Toda la
visión tiene lugar en realidad sólo para llamar la atención sobre la
libertad y para dirigirla en una dirección positiva. El sentido de la
visión no es el de mostrar una película sobre el futuro ya fijado de
forma irremediable. Su sentido es exactamente el contrario, el de
movilizar  las  fuerzas  del  cambio  hacia  el  bien.  Por  eso  están
totalmente fuera de lugar las explicaciones fatalísticas del « secreto
» que, por ejemplo, dicen que el atentador del 13 de mayo de 1981
habría sido en definitiva un instrumento del plan divino guiado por
la Providencia y que, por tanto, no habría actuado libremente, así
como otras ideas semejantes que circulan. La visión habla más bien
de  los  peligros  y  del  camino  para  salvarse  de  los  mismos.  Las
siguientes frases del texto muestran una vez más muy claramente
el  carácter  simbólico  de  la  visión:  Dios  permanece  el
inconmensurable y la luz que supera todas nuestras visiones. Las
personas humanas aparecen como en un espejo. Debemos tener
siempre  presente  esta  limitación  interna  de  la  visión,  cuyos
confines  están aquí  indicados  visivamente.  El  futuro  se  muestra
sólo « como en un espejo de manera confusa » (cf. 1 Co 13,12).
Tomemos ahora en consideración cada una de las imágenes que
siguen en el texto del « secreto ». El lugar de la acción aparece
descrito con tres símbolos:  una montaña escarpada,  una grande
ciudad medio en ruinas y,  finalmente,  una gran cruz de troncos
rústicos.  Montaña  y  ciudad  simbolizan  el  lugar  de  la  historia
humana: la historia como costosa subida hacia lo alto, la historia
como lugar de la humana creatividad y de la convivencia, pero al
mismo tiempo como lugar de las destrucciones, en las cuales el
hombre destruye la obra de su propio trabajo.La ciudad puede ser
el  lugar  de  comunión  y  de  progreso,  pero  también  el  lugar  del
peligro y de la amenaza más extrema. Sobre la montaña está la
cruz,  meta  y  punto  de  orientación  de  la  historia.  En  la  cruz  la
destrucción se transforma en salvación; se levanta como signo de
la miseria de la historia y como promesa para la misma. Aparecen



después aquí personas humanas: el  Obispo vestido de blanco («
hemos tenido el  presentimiento de que fuera el  Santo Padre »),
otros  Obispos,  sacerdotes,  religiosos  y  religiosas  y,  finalmente,
hombres y mujeres de todas las clases y estratos sociales. El Papa
parece que precede a los otros, temblando y sufriendo por todos los
horrores que lo rodean. No sólo las casas de la ciudad están medio
en ruinas, sino que su camino pasa en medio de los cuerpos de los
muertos. El camino de la Iglesia se describe así como un viacrucis,
como camino en un tiempo de violencia,  de destrucciones y  de
persecuciones.  Se  puede  ver  representada  en  esta  imagen  la
historia de todo un siglo. Del mismo modo que los lugares de la
tierra están sintéticamente representados en las dos imágenes de
la montaña y de la ciudad y están orientados hacia la cruz, también
los  tiempos  son  presentados  de  forma  compacta.  En  la  visión
podemos  reconocer  el  siglo  pasado  como siglo  de  los  mártires,
como siglo  de los  sufrimientos y  de las  persecuciones contra  la
Iglesia, como el siglo de las guerras mundiales y de muchas guerras
locales  que  han  llenado  toda  su  segunda  mitad  y  han  hecho
experimentar nuevas formas de crueldad. En el « espejo » de esta
visión  vemos  pasar  a  los  testigos  de  la  fe  de  decenios.  A  este
respecto, parece oportuno mencionar una frase de la carta que Sor
Lucia escribió al Santo Padre el 12 de mayo de 1982: « la tercera
parte del “secreto” se refiere a las palabras de Nuestra Señora: “Si
no  (Rusia)  diseminará  sus  errores  por  el  mundo,  promoviendo
guerras y persecuciones a la Iglesia. Los buenos serán martirizados,
el  Santo  Padre  tendrá  que  sufrir  mucho,  varias  naciones  serán
destruidas” ». En el viacrucis de este siglo, la figura del Papa tiene
un  papel  especial.  En  su  fatigoso  subir  a  la  montaña  podemos
encontrar  indicados  con  seguridad  juntos  diversos  Papas,  que
empezando  por  Pío  X  hasta  el  Papa  actual  han  compartido  los
sufrimientos de este siglo y se han esforzado por avanzar entre
ellas por el camino que lleva a la cruz. En la visión también el Papa
es matado en el camino de los mártires. ¿No podía el Santo Padre,
cuando después  del  atentado del  13  de mayo de 1981 se  hizo
llevar el texto de la tercera parte del « secreto », reconocer en él su
propio destino? Había estado muy cerca de las puertasdela muerte



y él mismo explicó el haberse salvado, con las siguientes palabras:
« ...fue una mano materna a guiar la trayectoria de la bala y el
Papa agonizante se paró en el umbral de la muerte » (13 de mayo
de 1994). Que una « mano materna » haya desviado la bala mortal
muestra sólo una vez más que no existe un destino inmutable, que
la fe y la oración son poderosas, que pueden influir en la historia y,
que  al  final,  la  oración  es  más  fuerte  que  las  balas,  la  fe  más
potente que las divisiones. La conclusión del « secreto » recuerda
imágenes que Lucía puede haber visto en libros de piedad y cuyo
contenido  deriva  de  antiguas  intuiciones  de  fe.  Es  una  visión
consoladora, que quiere hacer maleable por el poder salvador de
Dios una historia de sangre y lágrimas. Los ángeles recogen bajo
los brazos de la cruz la sangre de los mártires y riegan con ella las
almas que se acercan a Dios. La sangre de Cristo y la sangre de los
mártires están aquí consideradas juntas: la sangre de los mártires
fluye  de  los  brazos  de  la  cruz.  Su  martirio  se  lleva  a  cabo  de
manera solidaria con la pasión de Cristo y se convierte en una sola
cosa con ella. Ellos completan en favor del Cuerpo de Cristo lo que
aún falta a sus sufrimientos (cf. Col 1,24). Su vida se ha convertido
en Eucaristía, inserta en el misterio del grano de trigo que muere y
se hace fecundo. La sangre de los mártires es semilla de cristianos,
ha dicho Tertuliano. Así como de la muerte de Cristo, de su costado
abierto,  ha  nacido  la  Iglesia,  así  la  muerte  de  los  testigos  es
fecunda para la vida futura de la Iglesia. La visión de la tercera
parte del « secreto », tan angustiosa en su comienzo, se concluye
pues con un imagen de esperanza: ningún sufrimiento es vano y,
precisamente,  una  Iglesia  sufriente,  una  Iglesia  de  mártires,  se
convierte en señal orientadora para la búsqueda de Dios por parte
del hombre. En las manos amorosas de Dios no han sido acogidos
únicamente  los  que  sufren  como  Lázaro,  que  encontró  el  gran
consuelo y representa misteriosamente a Cristo que quiso ser para
nosotros  el  pobre  Lázaro;  hay  algo  más,  del  sufrimiento  de  los
testigos deriva una fuerza de purificación y de renovación, porque
es actualización del sufrimiento mismo de Cristo y transmite en el
presente  su  eficacia  salvífica.  Hemos  llegado  así  a  una  última
pregunta: ¿Qué significa en su conjunto (en sus tres partes) el «



secreto  »  de  Fátima?  ¿Qué  nos  dice  a  nosotros?  Ante  todo,
debemos afirmar con el Cardenal Sodano: « ...los acontecimientos a
los  que  se  refiere  la  tercera  parte  del  «  secreto  »  de  Fátima,
parecen pertenecer ya al pasado ». En la medida en que se refiere
a acontecimientos concretos, ya pertenecen al pasado. Quien había
esperado en impresionantes revelaciones apocalípticas sobre el fin
del  mundo  o  sobre  el  curso  futuro  de  la  historia  debe  quedar
desilusionado.  Fátima no nos ofrece este tipo de satisfacción de
nuestra  curiosidad,  del  mismo  modo  que  la  fe  cristiana  por  lo
demás no quiere y no puede ser un mero alimento para nuestra
curiosidad. Lo que queda de válido lo hemos visto de inmediato al
inicio  de  nuestras  reflexiones  sobre  el  texto  del  «  secreto  »:  la
exhortación a la oración como camino para la « salvación de las
almas » y, en el mismo sentido, la llamada a la penitencia y a la
conversión. Quisiera al final volver aún sobre otra palabra clave del
«  secreto  »,  que con razón se  ha  hecho famosa:  «  mi  Corazón
Inmaculado  triunfará  ».  ¿Qué quiere  decir  esto?  Que el  corazón
abierto a Dios,  purificado por  la  contemplación de Dios,  es más
fuerte que los fusiles y que cualquier tipo de arma. El fiat de María,
la  palabra  de  su  corazón,  ha  cambiado  la  historia  del  mundo,
porque ella ha introducido en el mundo al Salvador, porque gracias
a este « sí » Dios pudo hacerse hombre en nuestro mundo y así
permanece ahora y para siempre. El maligno tiene poder en este
mundo,  lo  vemos  y  lo  experimentamos  continuamente;  él  tiene
poder  porque  nuestra  libertad  se  deja  alejar  continuamente  de
Dios. Pero desde que Dios mismo tiene un corazón humano y de
ese modo ha dirigido la libertad del hombre hacia el bien, hacia
Dios, la libertad hacia el mal ya no tiene la última palabra. Desde
aquel  momento  cobran  todo  su  valor  las  palabras  de  Jesús:  «
padeceréis tribulaciones en el mundo, pero tened confianza; yo he
vencido al mundo » (Jn 16,33). El mensaje de Fátima nos invita a
confiar en esta promesa.

Joseph Card. Ratzinger Prefecto de la Congregación para la Doctrina
de la Fe



Homilía del B. Juan Pablo II - Fátima 13 de Mayo de 1982
Viaje Apostólico a Portugal- Misa en el Santuario de Ntra.
Sra. del Rosario Segunda parte.

7. Cuando Jesús dijo desde lo alto de la Cruz: "Señora, he aquí a Tu
hijo" (Io. 19, 26), abrió, de manera nueva, el Corazón de Su Madre,
el corazón Inmaculado, y le reveló la nueva dimensión del amor y el
nuevo alcance del amor al que Ella fuera llamada, en el Espíritu
Santo,  en  virtud  del  sacrificio  de  la  Cruz.  En  las  palabras  del
mensaje  de  Fátima  nos  parece  encontrar  precisamente  esta
dimensión del amor materno, el cual con su amplitud, abarca todos
los caminos del  hombre en dirección a Dios:  tanto aquellos que
siguen sobre la tierra, como aquellos que, a través del Purgatorio,
llevan más allá de la tierra. La solicitud de la Madre del Salvador, se
identifica con la solicitud por la obra de la salvación: la obra de Su
Hijo. Es solicitud por la salvación, por la eterna salvación de todos
los  hombres.  Al  completarse  sesenta  y  cinco  años,  después  de
aquel día 13 de Mayo de 1917, es difícil no descubrir cómo este
amor salvador  de la  Madre abraza en su amplitud,  de un modo
particular,  nuestro  siglo.  A  la  luz  del  amor  materno,  nosotros
comprendemos  todo  el  mensaje  de  Nuestra  Señora  de  Fátima.
Aquello que se opone más directamente al caminar del hombre en
dirección a Dios es el pecado, el perseverar en el pecado, en fin, la
negación de Dios. El apartar el nombre de Dios del mundo y del
pensamiento  humano.  La  separación  de  Él  de  toda  la  actividad
terrenal del hombre. El rechazo de Dios por parte del hombre. En
verdad,  la  salvación  eterna  del  hombre  solamente  en  Dios  se
encuentra. El rechazo de Dios por parte del hombre puede tornarse
definitivo, lógicamente conduce al rechazo del hombre por parte de
Dios (Cfr. Mat. 7- 23; 10- 33), a la condena. ¿Podrá la Madre, que
desea la salvación de todos los hombres, con toda la fuerza de su
amor que alimenta en el Espíritu Santo, podrá Ella quedarse callada
acerca de aquello que mina las propias bases de esta salvación?
No, no puede! Por eso, el mensaje de Nuestra Señora de Fátima,
tan maternal, se presenta al mismo tiempo tan fuerte y decidido.
Hasta  parece  severo.  Es  como  si  hablase  Juan  Bautista  en  las
márgenes del río Jordán. Exhorta a la penitencia. Advierte. Llama a



la oración. Recomienda el rosario. Este mensaje es dirigido a todos
los hombres. El amor de la Madre del Salvador llega hasta donde
quiere  que  se  extienda la  obra  de  la  salvación.  Y  objeto  de  Su
desvelo  son  todos  los  hombres  de  nuestra  época  y,  al  mismo
tiempo, las sociedades, las naciones y los pueblos. Las sociedades
amenazadas  por  la  apostasía,  amenazadas  por  la  degradación
moral. La derrocada de la moralidad trae consigo la derrocada de
las sociedades.

8. Cristo dijo desde lo alto de la Cruz: "Señora, he aquí a Tu hijo". Y,
con tales  palabras,  abrió,  de un modo nuevo,  el  Corazón de Su
Madre.  Poco  después,  la  lanza  del  soldado  romano  traspasó  el
costado del Crucificado. Aquel corazón traspasado se tornó en la
señal de la redención, realizada mediante la muerte del Cordero de
Dios.  El  Corazón Inmaculado de María abierto por las palabras -
"Señora, He aquí a Tu Hijo" - se encuentra espiritualmente con el
Corazón del Hijo traspasado por la lanza del soldado. El Corazón de
María  fue  abierto  por  el  mismo amor  para  el  hombre y  para el
mundo conque Cristo amó, ofreciéndose a Sí mismo por ellos, sobre
la Cruz, hasta aquel golpe de la lanza del soldado. Consagrar el
mundo  al  Corazón  Inmaculado  de  María,  significa  aproximarnos,
mediante la intercesión de la Madre, de la propia Fuente de Vida,
nacida  en  Gólgota.  Este  Manantial  brota  ininterrumpidamente,
saliendo  de  él  la  redención  y  la  gracia.  En  él  se  realiza
continuamente  la  reparación  por  los  pecados  del  mundo.  Tal
Manantial  es  sin  cesar  Fuente  de  vida  nueva  y  de  santidad.
Consagrar el mundo al Inmaculado Corazón de la Madre significa
volver de nuevo junto a la Cruz del Hijo. Pero quiere decir, además:
consagrar  este  mundo  al  Corazón  traspasado  del  Salvador,
reconduciéndolo a la propia fuente de Redención. La Redención es
siempre mayor que el  pecado del  hombre y que "el  pecado del
mundo".  La  fuerza  de  la  Redención  supera  infinitamente  toda
especie de mal, que está en el hombre y en el mundo. El Corazón
de la Madre está consciente de eso, como ningún otro corazón en
todo el  cosmos,  visible  e  invisible.  Y  para  eso  hace la  llamada.
Llama no solamente a la conversión. Nos llama a que nos dejemos
auxiliar  por  Ella,  como  Madre,  para  volvernos  nuevamente  a  la



fuente de la Redención.

9. Consagrarse a María Santísima significa recurrir a su auxilio y
ofrecernos a nosotros mismos y ofrecer la humanidad a Aquel que
es Santo, infinitamente Santo; valerse de su auxilio - recurriendo a
su Corazón de Madre abierto junto a la Cruz al amor para con todos
los hombres y para con el mundo entero - para ofrecer el mundo, y
el hombre, y la humanidad, y todas las naciones, a Aquel que es
infinitamente  Santo.  La  santidad  de  Dios  se  manifestó  en  la
redención del hombre, del mundo, de la humanidad entera y de las
naciones: redención esta que se realizó mediante el sacrificio de la
Cruz. "Por ellos, Yo me consagro a Mí mismo", había dicho Jesús"
(Io.  17,  19).  El  mundo  y  el  hombre  fueron  consagrados  con  la
potencia  de  la  Redención.  Fueron  confiados  a  Aquel  que  es
infinitamente Santo. Fueron ofrecidos y entregados al propio Amor,
al Amor misericordioso. La Madre de Cristo nos llama y nos exhorta
a  unirnos  a  la  Iglesia  del  Dios  vivo,  en  esta  consagración  del
mundo, en este acto de entrega mediante el cual el mismo mundo,
la humanidad, las naciones y todos y cada uno de los hombres son
ofrecidos al Eterno Padre, envueltos con la virtud de la Redención
de Cristo. Son ofrecidos en el Corazón del Redentor traspasado en
la Cruz. La Madre del Redentor nos llama, nos invita y nos ayuda
para  unirnos  a  esta  consagración,  a  este  acto  de  entrega  del
mundo.  Entonces nos encontraremos,  de hecho,  lo  más próximo
posible del Corazón de Cristo traspasado en la Cruz.

10. El contenido del llamado de Nuestra Señora de Fátima está tan
profundamente radicado en el Evangelio y en toda la Tradición, que
la Iglesia se siente interpelada por ese mensaje. Ella respondió a la
interpelación mediante el Siervo de Dios Pío XII (cuya ordenación
episcopal se realizara precisamente el 13 de Mayo de 1917), el cual
quiso consagrar al Inmaculado Corazón de María el género humano
y especialmente los Pueblos de Rusia. ¿Con esa consagración no
habrá él, por ventura, correspondido a la elocuencia evangélica del
llamado  de  Fátima?  El  Concilio  Vaticano  II,  en  la  Constitución
dogmática sobre la Iglesia "Lumen Gentium" y en la Constitución
pastoral sobre la Iglesia en el Mundo Contemporáneo "Gaudium et



Spes" explicó ampliamente las razones de los lazos que unen la
Iglesia  con  el  mundo  de  hoy.  Al  mismo  tiempo sus  enseñanzas
sobre la presencia especial de María en el misterio de Cristo y de la
Iglesia, maduraron en el acto en que Pablo VI, al llamar a María
también Madre de la Iglesia, indicaba de manera más profunda el
carácter de su unión con la misma Iglesia y de Su solicitud por el
mundo, por la humanidad, por cada uno de los hombres y por todas
las  naciones:  su  maternidad.  De  este  modo,  fue  todavía  más
profundizada  la  comprensión  del  sentido  de  la  entrega,  que  la
Iglesia es llamada a efectuar, recurriendo al auxilio del Corazón de
la Madre de Cristo y nuestra Madre.

11. ¿Y cómo es que se presenta hoy delante de la Santa Madre que
engendró al Hijo de Dios, en su Santuario de Fátima, Juan Pablo II,
sucesor de Pedro y continuador de la obra de Pío,  de Juan y de
Pablo y particular heredero del Concilio Vaticano II? Se presenta con
ansiedad,  a  hacer  la  relectura,  de  aquel  llamado  materno  a  la
penitencia y a la conversión, de aquel llamado ardiente del Corazón
de María, que se hizo oír aquí en Fátima, hace sesenta y cinco años.
Sí, releerlo, con el corazón amargado, porque ve cuántos hombres,
cuántas  sociedades  y  cuántos  cristianos,  se  fueron  en  dirección
opuesta a aquella que fue indicada por el mensaje de Fátima. El
pecado adquirió así un fuerte derecho de ciudadanía y la negación
de Dios se difundió en las ideologías, en las concepciones y en los
programas  humanos!  Y  precisamente  por  eso,  la  invitación
evangélica  a  la  penitencia  y  a  la  conversión,  expresa  en  las
palabras de la Madre, continúa todavía actual. Más actual que hace
sesenta  y  cinco  años  atrás.  Y  hasta  más  urgente.  Es  por  eso
también que tal invitación será el próximo asunto del Sínodo de los
Obispos,  el  año  que  viene,  Sínodo  para  el  cual  ya  estamos
preparando. El sucesor de Pedro se presenta aquí también como
testimonio  de  los  inmensos  sufrimientos  del  hombre,  como
testimonio de las amenazas casi apocalípticas, que pesan sobre las
naciones y sobre la humanidad. Y busca abrazar estos sufrimientos
con su débil corazón humano, al mismo tiempo que se pone bien
delante  del  misterio  del  Corazón:  del  Corazón  de  la  Madre,  del
Corazón Inmaculado de María. En virtud de esos sufrimientos, con



la consciencia del mal que deambula por el mundo y amenaza al
hombre, a las naciones y a la humanidad, el sucesor de Pedro se
presenta aquí con una fe mayor en la redención del mundo: fe en
aquel Amor salvador que es siempre mayor, siempre más fuerte
que todos los males. Así, si por un lado el corazón se oprime, por el
sentido  del  pecado  del  mundo,  como  resultado  de  la  serie  de
amenazas  que aumentan en el  mundo,  por  otro  lado,  el  mismo
corazón humano se siente dilatar  con la  esperanza,  al  poner en
práctica una vez más aquello  que mis Predecesores ya hicieron:
entregar  y  confiar  el  mundo  al  Corazón  de  la  Madre,  confiarle
especialmente aquellos pueblos, que, de modo particular, tengan
necesidad  de  ello.  Este  acto  equivale  a  entregar  y  a  confiar  el
mundo a  Aquel  que es  Santidad  infinita.  Esta  Santidad  significa
redención,  significa  amor  más  fuerte  que  el  mal.  Jamás  algún
"pecado  del  mundo"  podrá  superar  este  Amor.  Una  vez  más.
Efectivamente,  el  llamado de María  no es para una sola vez.  Él
continúa abierto para las generaciones que se renuevan, para ser
correspondido de acuerdo con las "señales de los tiempos" siempre
nuevas. A Él  se debe volver incesantemente. Hay que retomarlo
siempre de nuevo.

12. Escribe el Autor del Apocalipsis: "Vi después la ciudad santa, la
nueva Jerusalén, que descendía del Cielo, de la presencia de Dios,
lista como novia adornada para su esposo. Y, del trono, oí una voz
potente que decía: He aquí la morada de Dios entre los hombres.
Dios  ha  de vivir  entre  ellos:  ellos  mismos serán Su pueblo  y  Él
propio - Dios-con-ellos - será Su Dios" (Apoc. 21- 2ss). La Iglesia
vive de esta fe. Con tal fe camina el Pueblo de Dios. "La morada de
Dios entre los hombres" ya está sobre la tierra. Y en ella está el
Corazón de la Esposa y de la Madre, María Santísima, adornado con
la gema de la Inmaculada Concepción: el Corazón de la Esposa y de
la Madre, abierto junto a la Cruz por la palabra del Hijo, para un
nuevo  y  gran  amor  del  hombre  y  del  mundo.  El  Corazón de  la
Esposa y de la Madre, conocedora de todos los sufrimientos de los
hombres y de las sociedades sobre la faz de la tierra. El Pueblo de
Dios  es  peregrino  por  los  caminos  de  este  mundo  en  dirección
escatológica. Está en peregrinación para la eterna Jerusalén, para la



"morada  de  Dios  entre  los  hombres".  Allá,  donde  Dios  "ha  de
secarles todas las lágrimas de los ojos; la muerte dejará de existir,
y  no  habrá  más  luto,  ni  clamor,  ni  fatiga.  Lo  que  había
anteriormente desapareció" (Cfr.  Apoc.  21-4).  Pero "lo  que había
anteriormente"  todavía  perdura.  Y  es  eso  precisamente  lo  que
constituye el espacio temporal de nuestra peregrinación. Por eso,
miremos para "Aquel que está sentado en el trono" que dice: "Voy a
renovar  todas  las  cosas"  (Cfr.  Ibid.  21,  5).  Y  juntamente  con  el
Evangelista  y  Apóstol,  busquemos  ver  con  los  ojos  de  la  fe  "el
nuevo cielo y la nueva tierra", porque el "primer cielo y la primera
tierra" ya pasaron... Entre tanto, hasta ahora, "el primer cielo y la
primera tierra" continúan, estando siempre a nuestro alrededor y
dentro  de nosotros.  No podemos ignorarlo.  Eso nos permite,  sin
embargo, reconocer qué gracia inmensa fue concedida al hombre
cuando en medio de este peregrinar, en el horizonte de la fe de
nuestros tiempos, se encendió esa "Señal grandiosa: una Mujer"!
Sí,  verdaderamente  podemos  repetir:  "Bendita  seas,  hija,  por  el
Dios  altísimo,  más  que  todas  las  mujeres  sobre  la  Tierra!  ...
Procediendo  con  rectitud,  en  la  presencia  de  nuestro  Dios,  ...
Aliviaste nuestro abatimiento". Verdaderamente, Bendita sois Vos!
Sí,  aquí  y  en toda la  Iglesia,  en el  corazón de cada uno de los
hombres  y  en  el  mundo  entero:  sea  bendita  oh  María,  nuestra
Madre dulcísima!

“¡QUE NUESTRA ESPERANZA ECHE RAÍCES!” Homilía en el
Santuario de Fátima S.S. Benedicto XVI Mayo 13, 2010

Queridos peregrinos, “Será conocida en las naciones su raza y sus
vástagos entre los pueblos [...] son raza bendita del Señor” (Is 61,
9).  Así  comenzaba  la  primera  lectura  de  esta  Eucaristía,  cuyas
palabras  encuentran  admirable  cumplimiento  en  esta  asamblea
devotamente reunida a los pies de la Virgen de Fátima. Hermanas y
hermanos tan queridos, también yo he venido como peregrino a
Fátima, a esta “casa” que María ha elegido para hablarnos en los
tiempos  modernos.  He  venido  a  Fátima  para  alegrarme  de  la
presencia  de  María  y  de  su  protección  maternal.  He  venido  a



Fátima, porque hacia este lugar converge hoy la Iglesia peregrina,
querida por  su Hijo  como instrumento suyo de evangelización y
sacramento de salvación. He venido a Fátima para rezar, con María
y  con  tantos  peregrinos,  por  nuestra  humanidad  afligida  por
miserias y sufrimientos.  Finalmente,  he venido a Fátima, con los
mismos  sentimientos  de  los  Beatos  Francisco  y  Jacinta  y  de  la
Sierva de Dios Lucía, para confiar a la Virgen la íntima confesión de
que “amo”,  que la  Iglesia,  que los sacerdotes “aman a Jesús” y
desean tener los ojos fijos en Él,  mientras se concluye este Año
Sacerdotal, y para confiar a la protección maternal de María a los
sacerdotes, los consagrados y las consagradas, los misioneros y a
todos los agentes de bien que hacen acogedora y benéfica la Casa
de Dios. Éstos son la estirpe que el Señor ha bendecido... Estirpe
que el Señor ha bendecido eres tu, amada diócesis de Leiria-Fátima,
con tu Pastor monseñor Antonio Marto, a quien agradezco por el
saludo que me dirigió al inicio y por toda la solicitud de la que me
ha  colmado,  también  mediante  sus  colaboradores,  en  este
santuario. Saludo al Señor Presidente de la República y a las demás
autoridades al servicio de esta gloriosa Nación. Idealmente abrazo
a  todas  las  diócesis  de  Portugal,  representadas  aquí  por  sus
obispos, y confío al Cielo a todos los pueblos y naciones de la tierra.
En  Dios,  estrecho  en  mi  corazón  a  todos  aquellos  hijos  e  hijas
suyos,  particularmente  a  cuantos  viven  en  la  tribulación  o
abandonados, con el deseo de transmitirles esa esperanza grande
que arde en mi corazón y que aquí, en Fátima, se hace encontrar de
manera más palpable. Que nuestra gran esperanza eche raíces en
la  vida  de  cada  uno  de  vosotros,  queridos  peregrinos  aquí
presentes, y a cuantos están con nosotros a través de los medios
de comunicación social. ¡Sí! El Señor, nuestra gran esperanza, está
con  nosotros;  en  su  amor  misericordioso,  ofrece  un  futuro  a  su
pueblo: un futuro de comunión con él. Habiendo experimentado la
misericordia y el consuelo de Dios que no lo había abandonado a lo
largo  del  fatigoso  camino  de  retorno  del  exilio  de  Babilonia,  el
pueblo de Dios exclama: “Con gozo me gozaré en el Señor, exulta
mi alma en mi Dios” (Is 61,10). Hija excelsa de este pueblo es la
Virgen Madre de Nazaret, la cual, revestida de gracia y dulcemente



sorprendida por la gestación de Dios que se estaba realizando en
su seno, hace igualmente propia esta alegría y esta esperanza en el
cántico del Magníficat: “Mi espíritu se alegra en Dios mi salvador”.
Al mismo tiempo, Ella no se ve como una privilegiada en medio de
un  pueblo  estéril,  al  contrario,  profetiza  para  ellos  las  dulces
alegrías  de  una  prodigiosa  maternidad  de  Dios,  porque  “su
misericordia  alcanza  de  generación  en  generación  a  los  que  le
temen” (Lc 1, 47.50). Prueba de ello es este lugar bendito. Dentro
de  siete  años  volveréis  aquí  para  celebrar  el  centenario  de  la
primera  visita  hecha  por  la  Señora  “venida  del  Cielo”,  como
Maestra  que  introduce  a  los  pequeños  videntes  en  el  íntimo
conocimiento  del  Amor  trinitario  y  les  lleva  a  saborear  a  Dios
mismo como lo más bello de la existencia humana. Una experiencia
de gracia que les hizo convertirse en enamorados de Dios en Jesús,
hasta el punto de que Jacinta exclamaba: “¡Me gusta tanto decir a
Jesús que le  amo! Cuando se lo digo muchas veces,  me parece
tener un fuego en el pecho, pro no me quemo”. Y Francisco decía:
“Lo que más me ha gustado de todo fue ver a Nuestro Señor en esa
luz que Nuestra Madre nos puso en el pecho. ¡Quiero tanto a Dios!”
(Memorias  de  Sor  Lucía,  I,  42  y  126).  Hermanos,  al  oír  estas
inocentes  y  profundas  confidencias  místicas  de  los  Pastorcillos,
alguno podría mirarles con un poco de envidia porque ellos han
visto,  o  quizás  con la  desilusionada resignación de quien no  ha
tenido  la  misma  suerte,  pero  insiste  en  querer  ver.  A  estas
personas,  el  Papa  dice  como  Jesús:  “"¿No  estáis  en  un  error
precisamente por esto, por no entender las Escrituras ni el poder de
Dios?” (Mc 12,24). Las Escrituras nos invitan a creer: “Dichosos los
que no han visto y han creído" (Jn 20, 29), pero Dios – más íntimo a
mi de lo que soy yo mismo (cfr S. Agustín, Confesiones, III, 6, 11) –
tiene el poder de llegar hasta nosotros, en particular mediante los
sentidos interiores, de forma que el alma recibe el toque suave de
una realidad que se encuentra más allá de lo sensible y la hace
capaz de alcanzar lo no sensible, no lo visible a los sentidos. Con
este objetivo se requiere una vigilancia interior del corazón que,
durante la mayor parte del tiempo, no tenemos a causa de la fuere
presión  de  las  realidades  externas  y  de  las  imágenes  y



preocupaciones que llenan el  alma (cfr  Comentario teológico del
Mensaje  de  Fátima,  año  2000).  ¡Sí!  Dios  puede  alcanzarnos,
ofreciéndose a nuestra visión interior. Aún más, esa Luz en lo íntimo
de los Pastorcillos, que proviene del futuro de Dios, es la misma que
se ha manifestado en la plenitud de los tiempos y que ha venido
para todos: el Hijo de Dios hecho hombre. Que Él tenga el poder de
inflamar  los  corazones  más  fríos  y  tristes,  lo  vemos  en  los
discípulos de Emaús (cfr Lc 24,32). Por ello nuestra esperanza tiene
fundamento real, se basa en un acontecimiento que se coloca en la
historia y que al mismo tiempo la supera: ¡Es Jesús de Nazaret! Es
el entusiasmo suscitado por su sabiduría y por su potencia salvífica
en la  gente de entonces era tal  que una mujer  en medio de la
multitud  –  como  hemos  escuchado  en  el  Evangelio  –  exclama:
"¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!". Y sin
embargo  Jesús  respondió:  "Dichosos  más  bien  los  que  oyen  la
Palabra de Dios  y  la  guardan"  (Lc  11,  27.28).  Pero  ¿quién tiene
tiempo para escuchar su palabra y dejarse fascinar por su amor?
¿Quién vela, en la noche de la duda y de la incertidumbre, con el
corazón alzado en oración? ¿Quién espera el alba del nuevo día,
teniendo encendida la llama de la fe? La fe en Dios abre al hombre
el horizonte de una esperanza cierta que no decepciona; indica un
sólido fundamento sobre el que apoyar, sin miedo, la propia vida;
requiere el abandono, lleno de confianza, en las manos del Amor
que sostiene el mundo. “Será conocida en las naciones su raza y
sus vástagos entre los pueblos [...] son raza bendita del Señor” (Is
61,  9)  con una esperanza inquebrantable  y  que fructifica en un
amor que se sacrifica por los demás pero que no sacrifica a los
demás: al contrario – como hemos escuchado en la segunda lectura
– “Todo lo excusa. Todo lo cree. Todo lo espera. Todo lo soporta”
(1Cor 13,7).  De ello son ejemplo y estímulo los Pastorcillos,  que
hicieron  de  su  vida  una  ofrenda  a  Dios  y  un  compartir  con  los
demás por amor de Dios. La Virgen les ayudó a abrir el corazón a la
universalidad del amor. En particular, la beata Jacinta se mostraba
incansable  en compartir  con los  pobres y  en el  sacrificio  por  la
conversión de los pecadores. Sólo con este amor de fraternidad y
de compartir conseguiremos edificar la civilización del Amor y de la



Paz. Se engañaría quien pensase que la misión profética de Fátima
haya concluido. Aquí revive ese designio de Dios que interpela a la
humanidad desde sus inicios: "¿Dónde está tu hermano Abel? [...]
Se oye la sangre de tu hermano clamar a mí desde el suelo” (Gn 4,
9). El hombre pudo desencadenar un ciclo de muerte y de terror,
pero no consigue interrumpirlo... En la Sagrada Escritura aparece
con frecuencia que Dios está a la búsqueda de justos para salvar la
ciudad de los hombres, y lo mismo hace aquí, en Fátima, cuando la
Virgen pregunta: “Queréis ofreceros a Dios para soportar todos los
sufrimientos que Él quiera mandaros, en acto de reparación por los
pecados con los que Él es ofendido, y de súplica por la conversión
de los pecadores?” (Memorias de Sor Lucía, I, 162). Con la familia
humana dispuesta a sacrificar sus vínculos más santos en el altar
de estrechos egoísmos de nación, raza, ideología, grupo, individuo,
vino del Cielo nuestra Madre bendita ofreciéndose para trasplantar
en el corazón de cuantos se confían a ella el Amor de Dios que arde
en el suyo. En ese tiempo eran solo tres, cuyo ejemplo de vida se
ha difundido y  multiplicado en grupos innumerables  por  toda la
superficie de la tierra, en particular al paso de la Virgen Peregrina,
los cuales se dedican a la causa de la solidaridad fraterna.  Que
estos siete años que nos separan del centenario de las Apariciones
puedan apresurar el preanunciado triunfo del Corazón Inmaculado
de María a gloria de la Santísima Trinidad.

Oraciones a Nuestra Señora de Fátima "¿Qué estáis haciendo?
¡Rezad! ¡Rezad mucho! Los corazones de Jesús y de María tienen
sobre vosotros designios de misericordia. Ofreced constantemente
oraciones y sacrificios al Altísimo!"

ORACIONES DEL ANGEL «Dios mío, yo creo, adoro, espero y os amo.
Os pido perdón por los que no creen, no adoran, no esperan y no os
aman.» «Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, os adoro
profundamente y os ofrezco el preciosísimo Cuerpo, Sangre, Alma y
Divinidad de Jesucristo, presente en todos los sagrarios de la tierra,
en reparación de los ultrajes, sacrilegios e indiferencias con que El



mismo  es  ofendido.  Y  por  los  méritos  infinitos  de  su  Santísimo
Corazón y del Corazón Inmaculado de María, os pido la conversión
de los pobres pecadores.»

ORACIONES QUE NUESTRA SEÑORA ENSEÑÓ A LOS NIÑOS

La Hermana Lucia cuenta en la 4ta Memoria, que Nuestra Señora,
en la aparición del 13 de julio de 1917, les recomendó: «Sacrificaos
por  los  pecadores,  y  decid  muchas  veces,  en  especial  cuando
hagais  algun  sacrificio:  Oh  Jesús,  es  por  vuestro  amor,  por  la
conversión  de  los  pecadores  y  en  reparación  por  los  pecados
cometidos contra el Inmaculado Corazón de María.» En la misma
aparición. Nuestra Señora volvió a insistir: 

«Cuando receis el rosario decid, al final de cada misterio: Oh Jesús
mío, perdonadnos, libradnos del fuego del infierno, llevad al Cielo a
todas  las  almas,  especialmente  las  más  necesitadas  de  vuestra
misericordia.»

CONSAGRACIÓN AL CORAZÓN INMACULADO DE MARÍA

Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra, a vuestro Corazón
Inmaculado nos consagramos, en acto de entrega total al Señor. Por
Vos seremos llevados a Cristo, y por Él y con El seremos llevados a
Dios Padre. Caminaremos a la luz de la fe, y haremos todo para que
el  mundo  crea  que  Jesucristo  es  el  Enviado  del  Padre.  Con  Él
queremos  llevar  el  Amor  y  la  Salvación  hasta  los  confines  del
mundo.  Bajo  la  maternal  protección  de  vuestro  Corazón
Inmaculado,  seremos  un  solo  pueblo  con  Cristo.  Seremos
testimonio de su Resurrección. Por Él  seremos llevados al  Padre,
para gloria de la Santísima Trinidad, a quien adoramos, alabamos y
bendecimos.  Amen.  Oración  Eucarística  Santísima  Trinidad,  te
adoro, Dios mío, te amo en el Santísimo Sacramento. 

NOVENA A LOS BEATOS JACINTA Y FRANCISCO 

Oh  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo.  Os  adoro



profundamente con todos los poderes de mi alma y Os agradezco
de  todo  corazón  por  las  apariciones  de  la  Santísima  Virgen  en
Fátima a  través  de las  cuales  se  manifestaron en el  mundo los
tesoros  del  Inmaculado  Corazón.  Por  los  méritos  infinitos  del
Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  a  través  de  la  intercesión  del
Inmaculado  Corazón,  os  imploramos,  si  es  para  vuestra  mayor
gloria y el bien de las almas, que eleven ante la Santa Iglesia a los
beatos  Jacinta  y  Francisco,  alcanzándonos  por  su  intercesión  la
gracia que ahora os imploramos. Amén

Padre Nuestro, Ave María, Gloria.

Nuestra Señora de Fátima... Ruega por nosotros

Beata Jacinta Marto... Ruega por nosotros

Beato Francisco Marto.... Ruega por nosotros

LETANÍAS DE LOS BEATOS JACINTA Y FRANCISCO

Señor, ten piedad de nosotros 

Cristo, ten piedad de nosotros 

Señor, ten piedad de nosotros 

Dios Padre, Creador del mundo, ten piedad de nosotros 

Dios Hijo, Redentor de los hombres, ten piedad de nosotros 

Dios  Espíritu  Santo,  Perfección  de  los  elegidos,  ten  piedad  de
nosotros 

Santa María, Madre de Dios, rogad por nosotros 

Nuestra Señora del Rosario, rogad por nosotros 

Corazón Inmaculado de María, rogad por nosotros 

Francisco y Jacinta, niños bendecidos por Dios, Niños tan queridos
del  Corazón  de  Nuestra  Señora,  Niños  tan  queridos  de  todos
nosotros,...

Pastorcitos maravillados por la creación, Pastorcitos admirando el
cielo estrellado, Pastorcitos acariciando los corderitos blancos,... 



Pastorcitos de mirada limpia,... 

Pastorcitos de sonrisa angelical,... 

Pastorcitos de alma cristalina,... 

Corazones apasionados de la belleza, Corazones hambrientos de la
verdad, Corazones desbordantes de amor,... 

Pasmosas maravillas de oraciones,... 

Fuentes desbordantes de sacrificios,... 

Ofrecimientos totales prontos para el martirio,.. 

Francisco, tu pacífico y contemplativo, ruega por nosotros

Tú consolador de Dios,... 

Tú  que  haz  fallecido  sonriendo,  Jacinta,  tú  fiel  aliada  del  Santo
Padre, Tú apóstol del Corazón Inmaculado de María,... 

Tú amiga de los pecadores,... 

Vosotros  dos,  compañeros  de  los  ángeles  rogad  por  nosotros
Confidentes de Nuestra Señora,... 

Testimonios vivos de Su Mensaje, Vosotros, apasionados de Dios,... 

Vigías  al  lado  de  Jesús  escondido,  Adoradores  de  la  Santísima
Trinidad,... Estrellas de luz para la humanidad,... 

Zarzas ardientes del Altísimo,... 

Llamaradas de amor hacia la eternidad,... 

Cordero de Dios que quitas los pecados del  mundo,  perdónanos
Señor 

Cordero de Dios  que quitas los  pecados del  mundo,  escúchanos
Señor 

Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo, ten piedad de
nosotros, Señor 

Oremos. 

Dios  que haz concedido a nuestros  dos Pastorcitos  volverse dos



pequeñas zarzas ardientes, tan inflamados de amor por el Santo
Padre y por los pecadores como abrasados de amor hacia Nuestra
Señora y Jesús escondido, haced que nos volvamos otros Franciscos
y otras Jacintas,  para que por nuestra parte ardamos del mismo
amor y con ellos nosotros nos encontremos todos juntos en el Cielo
a los pies de Nuestra Señora para adorar a la Santísima Trinidad.
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén


